
el rey y el prelado, que ha podido ocasionar fatales escisiones, y 
que idt imamente, para b ien de l a Iglesia y del Estado, parece to­
car á u n desenlace m é n o s funesto de lo que se podia temer. 

Agua de Colonia. 

— Señor , (me dijo Tirabeque apenas salimos de l a catedral), 
d iga V d . á este domést ico que nos l leve, án t e s que á otra parte al­
guna, á ver esa famosa agua de Colonia que tanto nombre tiene 
por el m u n d o ; y ahora es la-ocasion de llevarnos para E s p a ñ a 
algunos cubetos de el la , que supongo no nos costará mas que l a 
vasija y el porte. ¿ P u e s q u é , crees que el agua de Colonia es acaso 
l a que l leva e l I l i n ? — No, señor , pero por fuerza h a b r á a lguna 
fuente m u y abundante, puesto que da para surtir todas las perfu­
m e r í a s del mundo, y cada uno p o d r á l levar los cán t a ros que le 
acomode en tocándole su vez. E n l legando á E s p a ñ a , m i amOj 
hasta los háb i to s voy á empapar en agua de Colonia , para que 
o l i éndome desde m é d i a legua, d igan : a ¡ Qué perfumado va T i ­
rabeque ! B i e n se conoce que acaba de l legar de Aleman ia , y que 
h a traido agua de Colonia por mayor . » 

Hicele presente á nuestro guia el deseo de Tirabeque. « Es tá 
b ien , me r e s p o n d i ó , ahora mismo os conduc i r é a l a l m a c é n de 
Juan M a r í a F a r i ñ a , sucesor á e P a o l o F é m i n i s , inventor del famoso 
cosmético, que es el a l m a c é n mas surtido y acreditado d é l a c iudad.» 
Nos condujo pues frente a l mercado viejo (Altenmarkt). — Entre­
mos aqu í , nos dijo. — Señor , me decia Pe leg r in , yo hub ie ra que­
r ido cargar en l a misma fuente; pero en fin, si es por tomar a l 
mismo tiempo l a vasija, no tengo inconveniente que llevemos de 
aqui algunas pipas ó barri les, aunque salgan u n poco mas caros. 
— Estos señores , (dijo el domestique á una gruesa dama de mos­
trador) son extranjeros y quieren l levar á su país agua de Colo­
n i a . — Y b ien , ¿ c u á n t a gustan l l evar? — Señora , contes tó Pele­
g r i n , cuatro, seis ó doce cubetos, que con tal que t e n g á m o s para 
una buena temporada, por b a r r i l mas ó m é n o s no hemos de re­
parar . 

F i g ú r e s e el lector cuá l se q u e d a r í a m i lego a l ver que en lugar 
de cubas ó toneles, nos presentaban unos p e q u e ñ o s frasquitos, 
m u y historiados sí, pero de pocas onzas de agua. — S e ñ o r a , le 
dijo, no ande V d . con miserias ; nosotros l a queremos por mayor , 
por mayor . — Y b ien , ¿ c u á n t o s cientos que ré i s ? — Eche V d . 
ochocientos ó m i l . ¿ A cómo es cada a ñ a g a z a de estas? — Á dos 
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francos y medio cuda uno. — S e ñ o r a , ¿ p i e n s a Y d . que aunque 
extranjero en el pais, soy de los que se maman el dedo ? U n 
frasquito de estos cuesta en Madr id , en l a calle del Caballero de 
Gracia, seis reales, ó sea franco y med io ; con que es decir que 
aqu í — Con que es decir, le r e spond ió l a hermana colo-
niense, que aquella no puede ser verdadera Colonia. — ¡ Seño­
ra ! ! ! V d . ataca el honor nacional e s p a ñ o l ! ! — L o que puedo 
decir á Vds . es que son precios fijos. 

No hubo remedio : el precio no se bajo ; yo sin embargo com­
p r é algunos frascos por el gusto de traer agua pura y legitima de 
Colonia, tomada del fabricante mas acreditado y del a l m a c é n mas 
surtido de l a misma ciudad, no con poco sentimiento de Tirabe­
que, que habia creido iba á cargar cubas enteras de agua de Co­
lonia , de balde vel quasi ; y que cada vez que desde entonces l a 
ve anunciar en E s p a ñ a á tan módicos precios como se vende, dice 
para si : « ¿ L e g í t i m a de Colonia , y á m í me l a dan á seis reales 
el frasco? Nequáquam m i h i : que lo crea el que no haya estado 
en Colonia en el a l m a c é n de Juan M a r í a F a r i ñ a . » 

Dietas, bailes, conciertos, máscaras , expos ic ión y lo ter ías . 

Para todo esto y mucho mas sirve u n vas t í s imo salón del Gür -
zenich ó antiguo palacio del comercio, á- que fuimos llevados por 
nuestro commissionnaire. — ¿ C u á n t a s personas hace el local? le 
p r e g u n t é y o . — De 3,500 á 4,000 pueden estar c ó m o d a m e n t e . — 
¿ Y q u é objeto decís que tiene este sa lón ? — Antiguamente se tu­
vieron en él muchas dietas. — Diga V d . , buen amigo, ( p r e g u n t ó 
Tirabeque) : ¿ y se acabaron y a las dietas? porque si aun prosi­
guen, estoy porque nos retiremos cuanto antes del sa lón , que los 
viajeros no estamos para dietas. — No has de ser majadero, le 
dije : las dietas que a q u í se han tenido no son dietas de comer, 
sino dietas g e r m á n i c a s , ó sea el congreso ó asamblea general de 
los círculos de A l e m a n i a . — Así es, repuso el guia . Posteriormente, 
a ñ a d i ó , ha servicio para bailes de másca ra en los carnavales.— 
¡ Hola , amigo! ¿ T a m b i é n por aqu í los salones del congreso sirven 
para salas de m á s c a r a ? Y o cre ía que solo en E s p a ñ a habia esto. 
—! ¿En E s p a ñ a t a m b i é n ? — Sí, señor , con l a diferencia que aque­
l lo fué pr imero sa lón de másca ras , y después se ha destinado á 
templo de las leyes, y aqu í sucede a l r evés . 

— ¿Con que t a m b i é n se celebra en Alemania e l carnaval?—j 
j Oh ! s í ; pero exclusivamente el lunes y m á r t e s ; se paga un tha-
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ller por l a entrada, y se cena a q n í , pero cada concurrente tiene 
cpie venir provisto de cubierto. — ¡Cosa rara en ve rdad! ¿Y 
tiene a lgun mas uso este sa lón? —- ¡ O h ! sí : a q u í se celebran los 
famosos conciertos que cada tres años v ienen á dar los mús icos de 
Viena : ¿veis aquel departamento adornado de antiguas molduras 
doradas del g é n e r o gótico ? Pues allí se coloca l a numerosa or­
questa. T a m b i é n se hace en el l a exposic ión púb l i ca anual de p in ­
turas : estos tablados que veis, aun son restos de l a que reciente­
mente ha tenido lugar este a ñ o . 

— Decidme ; ¿ que significa este gran ci l indro de madera que 
hay en medio? — Esa es l a caja en que se insaculan las bolas de 
l a lo te r ía del Estado, cuya ex t racc ión se hace t a m b i é n a q u í . —« 
¿ L u e g o t a m b i é n en Alemania se juega á l a l o t e r í a ? — Cierta­
mente : ella es una de las cuatro fuentes de las rentas púb l icas de 
los Estados prusianos; que son los correos, las contribuciones, l a 
lo te r ía y el monopolio de l a sal . —Pues dígole á V d . , exc lamó 
Tirabeque, que es' u n comod ín e l saloncito este. 

Abogado hablador. 

— ¿Gustá is , nos dijo en seguida el cicerone, visitar e l oberlande-
gerichte? •— ¿ Y q u i é n es, p r e g u n t ó Tirabeque, e l s e ñ o r obrando-
geriche? ¿ E s a lgun personaje de l a famil ia real ? — j A h ! p e r d ó n : 
es el t r ibunal superior de esta regencia. — Pues hubiera V d . d i ­
cho l a audiencia ó chanc i l l e r ía , y nos h u b i é r a m o s entendido, y 
no el obrandogeriche. — Que me place, le dije yo . Y nos d i r i g i ­
mos a l lá . 

E l edificio es una magnifica g a l e r í a moderna semicircular de 
ü n solo piso. E n t r á m o s en l a sala p r imera del t r ibunal , donde se 
estaba viendo u n pleito sobre daños causados por u n barco á otro. 
L a sala era sencilla, con pavimento en declive como el de los tea­
tros : siete jueces, dos abogados, dos procuradores y u n alguaci l 
circundaban una mesa, donde se veian algunos libros y unos t i n ­
teros negros, sumamente sencillos, y hasta pobres. E l traje de los 
jueces era l a toga con manga l a r g a ; el de los abogados se dist in­
g u í a en dos ó tres pielecitas blancas sobrepuestas á una especie 
de manga prendida á l a espalda, y en una go l i l l a t a m b i é n blan­
ca, semejante á l a de los clér igos franceses. Hab ía bastante pú­
blico, y aunque nos e n c o n t r á b a m o s bien en r azón á l a buena 
temperatura que daban á l a sala dos estufas, deseosos de ver mas 
pasamos á l a sala segunda, cuyo aparato y adorno a p é n a s se dis­
t i n g u í a del de l a p r imera . 
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A q u i enoontrámos u n abogado perorando en p ié , haciendo la 

defensa de su parte ó de su cliente. Aunque nada e n t e n d í a m o s , 
g a s t á b a n o s el desparpajo y l a afluencia oratoria que demostraba. 
Decia con desembarazo, hablaba sin vacilar , charlaba sin escupir. 
L a facundia no podia n e g á r s e l e : de l a lógica de su razonamiento 
yo nopod ia juzgar , porque no c o m p r e n d í a una sola palabra;pero 
vive Dios que por copiosas y abundantes que sean las fuentes de 
donde nace e l l l i n , no b r o t a r á n de ellas tantos borbotones de agua 
como raudales de bervosidad sal lan de l a boca de aquel abogado. 
Y o sin embargo le escuchaba con gusto, si bien hubiera deseado 
oir al otro abogado su contrincante. — Señor , me decia Tirabe­
que a l o ído , ¡ que en todas partes hayan de ser los abogados tan 
habladores ! A h o r a v é n g a m e V d . diciendo que los alemanes son 
taciturnos. 

M é d i a h o r a iba t rascurr ida, y el jurisconsulto no habla saliva­
do : á los tres cuartos h izo una p e q u e ñ a pausa, á l a que creí se­
gu i r l a e l « d i x i . » Pero fué para pedir por señas un vaso de agua : 
Uevósele el a lguaci l , b e b i ó y p ros igu ió de nuevo como si pr inci­
p iar la en tónces . Nos cansamos, y salimos de jándo le con la pala­
bra en l a boca. No sé si á esta hora h a b r á concluido su o rac ión . 
Y o p r e g u n t é a l guia e l nombre de aquel abogado, que me dijo 
ser uno de los que t e n í a n mas fama en Colonia . Siento no acor­
darme de él , por tener e l gusto de consignar en estas pág inas el 
nombre del jurisconsulto hablador . 

Otra vez Rubens. 

A l a salida del t r ibuna l e n c o n t r á m o s unos pelotones de reclutas 
que en el campo contiguo á un cuartel se estaban instruyendo en 
las primeras maniobras d e l ejercicio mi l i t a r . P a r á m o n o s un rato, 
observando pr imero el á g u i l a negra de Prus ia coronada de la 
diadema real que cons t i t u í a el escudo de armas del cuartel, y 
s ímbolo d é l a s armas reales de aquel r e ino ; mirando después las 
garitas de los centinelas pintadas de fajas blancas y negras, que 
son los colores del p a b e l l ó n ordinario de P r u s i a ; y fijándonos en 
seguida en l á manera c ó m o se e n s e ñ a b a el ejercicio á aquellos 
soldados b i soños . 

Grandemente se r e í a Tirabeque con algunas de las evoluciones 
de los reclutas, pr incipalmente con las furiosas patadas que á la 
voz de « alto » les e n s e ñ a b a n á dar, y que retumbaban atroz­
mente en el suelo; y mas todav ía el verles, á otra voz de mando, 
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fijar una rod i l l a en t ier ra y afianzar l a culata del fusil en el mus­
lo derecho, con otras evoluciones raras que él decia no haber 
visto en n inguna táct ica , n i yo tampoco. L a tropa no era de gran 
tal la. 

Viendo y encontrando por todas partes lujosas tiendas y abun­
dantes almacenes de pipas, utensilio el mas popular del pa ís , l le­
gamos á una calle donde me l l amaron l a a t enc ión dos inscripcio­
nes que en dos l áp idas de m á r m o l negro en una casa de l a i z ­
quierda se veian, con un antiguo retrato en medio. Miré con 
cuidado, y l lamando á nuestro gu ia : « M r . le domestiqtie, le dije, 
¿e s el retrato de Rubens este? — E n efecto lo es, me r e s p o n d i ó : 
esta es l a casa en que nac ió el p r ínc ipe de l a p in tura flamenca ; esa 
la rga inscr ipc ión que veis sobre l a puerta lo expl ica ; pero quizá 
no l a c o m p r e n d á i s , porque está en a l e m á n . — ¿Y l a otra que se 
ve mas arr iba ? — i Aque l l a dice, que en esta misma casa m u r i ó l a 
cé lebre Mor ía de Médicis, mujer de Henrique IV de F ranc ia . L a 
princesa protectora de las artes (único m é r i t o que tuvo l a funesta­
mente famosa María] y el protegido artista que p in tó los cuadros 
de su historia, ambos v iv ie ron bajo u n techo. Hoy posee esta casa 
e l comerciante Lambez, que no l a dar ia por todo el oro del m u n ­
do. S i queré i s v e r l a capi l la y p i l a bautismal en que fué bautizado 
Rubens, iremos á l a iglesia de San Pedro. — Con el mayor pla­
cer, (le r e s p o n d í ) ; ahora mismo. — Espere V d . u n momento, se­
ñ o r , que estoy contando las ventanas diez y siete ventanas y 

dos pisos tiene l a casa de Rubens, m i amo. — B i e n , hombre, eso es 
una puer i l idad . » 

Fuimos pues á San Pedro, y tuvimos el gusto de ver l a p i la en 
que fué bautizado el famoso pintor, con una de sus obras maes­
tras, u n San Pedro crucificado en vice-versa, que se e n s e ñ a con 
mucho misterio. S in embargo, no es tá tan honrado Rubens en 
COLONIA como en AMBÉRES. 

E n el camino ya del hotel, y cerca de na templo luterano, o ímos 
muchas voces de muchachos a c o m p a ñ a d a s de v i o l i n ; pero m u c h í ­
simas voces, así como si fuesen mas de cien los chiquil los vocean­
tes, y por cierto perfectamente acordes y armoniosas. — ¿ Q u é 
significa esto? p r e g u n t á m o s al gu ia . — Esta, r e s p o n d i ó , es una 
escuela de primeras letras : en las escuelas de Alemania se ense­
ñ a á los n iños á cantar a r r a l á n d o s e á l a nota. 

Teatro.—Don Juan. 

Por l a noche nos fuimos a l teatro. S i el mercado de DUSSELDORF 
32 
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me habia recordado los mercados españoles , el teatro de COLONIA. 
por su forma y sencillez me r eco rdó a l momento los teatros de 
E s p a ñ a , como l a fisonomía de muchas de las aldeas del pa ís se 
me antojaban las aldeas nuestras; y no fueron solo estos los pun­
tos de contacto que á m í me parec ió hal lar entre españoles y ale­
manes, sino que, ó fuese a p r e h e n s i ó n m i a , ó fuese así en realidad, 
yo creo haber encontrado semejanzas m u y marcadas hasta en 
algunas de las costumbres y en algunos rasgos del ca rác te r de los 
habitantes de ambos pa íses , mucho mas que entre españoles y 
franceses, á pesar de ser convecinos, y que entre españoles y 
flamencos, á pesar de nuestra ant igua d o m i n a c i ó n en ambas 
F l á n d e s . 

Represen tóse aquella noche l a ó p e r a alemana : Don Juan, L a 
c o m p a ñ í a no era sobresaliente : l a orquesta se c o m p o n í a de trein­
ta y tantos instrumentos. No habia mucha concurrencia, y l a 
función mas estuvo fria que animada. 

• 
Recojamos velas. 

E l tomo crece, y e l viaje no se acaba : y por mas que me h ^ 
propuesto ser compendioso y sucinto, por mas que he procurado 
entresacar del abundoso campo de mis apuntes de viaje pura­
mente lo que me h a parecido necesario para dar una idea de cada 
pa í s y cada pueblo, e s fo rzándome por encerrar en este solo volú-
men observaciones con que pudiera haber l lenado dos ó mas, á 
pesar de eso las jornadas dan de sí mas que las p á g i n a s , y es y a 
forzoso recoger velas, y tocar á nueva retirada desde Colonia . 

Pero no puedo m é n o s de aconsejar a l viajero que llegue á las 
orillas del R i n , que no se vuelva s in subir s iquiera hasta Coblenza 
y Mayenza, y aun mas al lá si le es posible, seguro de que me ha­
b r á de dar las gracias, pues e n c o n t r a r á , como yo e n c o n t r é , comar­
cas r i s u e ñ a s , poblaciones l indas, a n t i g ü e d a d e s curiosas, ruinas 
venerables, c rónicas e x t r a ñ a s , leyendas extravagantes, tradicio­
nes indefinibles, recuerdos his tór icos , y costumbres dignas de 
estudio; y le p a r e c e r á algunas veces, corno á m í me pa rec í a , que 
viaja por u n pa ís encantado, que pocos h a b r á á fe mia , que ofrez­
can mas encantos y que merezcan tanto ser visitados por el hom­
bre estudioso y observador como las orillas del R i n , y así son ellas 
frecuentadas cada a ñ o por los hombres de letras de todos los paí­
ses de Europa . 

Y o , F r . Gerundio, cediendo á l a necesidad de poner t é r m i n o á 
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estos mis desa l iñados apuntes, me contemplo otra vez de vuelta 
en COLONÍA, y desde a q u í dispongo m i regreso á E s p a ñ a por e l 
camino mas breve. Comunico pues mis ó r d e n e s á Pe legr in , y pre­
parado nuestro equipaje, una m a ñ a n a á las siete y m é d i a nos 
embutimos en un ómnibus, y flanqueando las murallas semicir-
culares de l a ciudad, a l cuarto de hora nos hallamos en el estable­
cimiento de donde parten los convoyes de vapor para el í iuevo 
ca r r i l de h ier ro que conduce de Colonia á Aix - l a -Chape l l e . 

Nuevo camino de hierro 

Tan nuevo era este ca r r i l , que se habia inaugurado en aquella 
misma semana. E r a el cuarto dia que se viajaba por é l . Resent íase 
aun el servicio de l a falta de p r á c t i c a ; y las detenciones en cada 
estación de scub r í an dos cosas, l a poca costumbre en l a ope rac ión 
de los relevos, y l a diferencia de l a flema alemana á l a viveza be l ­
ga. Hab íanse hecho sin embargo reformas ventajosas en los car­
ruajes, siendo una de ellas los colchoncillos que c u b r í a n todo el 
piso de los coches; reformas que agradecieron no poco nuestros 
piés en l a fría es tación en que esta jornada h a c í a m o s . 

N i los conductores tocaban la trompeta como en Bélgica , íifí 
habia tanta afluencia de viajeros como en Bélgica, n i se pr ivaba 
fumar tan rigurosamente como en Bélgica , n i se p e d í a n tantas 
veces los billetes como en Bélgica . Pero n i el desahogo, n i l a l i ­
bertad que g o z á b a m o s , nos a l e g r ó tanto como haber oido á u n 
anciano que en nuestro coche venia d i r ig i rnos l a palabra en espa­
ño l , aunque chapurrado.— «Veo, nos dijo, que Vds . son españo­
les. — Servidores d e V d . : y V d . , dado que no lo sea, a l m é n o s 
debe haber estado a l g ú n tiempo en E s p a ñ a . — No, en verdad; 
pero mis ascendientes v in ieron de a l l í , y aunque esto hace m u y 
largo tiempo, se ha ido trasmitiendo de padres á hijos a l g ú n co­
nocimiento del id ioma español . P o r lo d e m á s , y o soy nacido en 
Amsterdam, y allí estoy establecido con casa de comercio. — ¡ Hola I 
en A m s í e r d a m l Allí hemos estado nosotros el mes pasado. — 
Puesto que Vds . son españo les , qu i zá conozcan m i apel l ido; Me'n-
dez, — Mucho, contestó s ú b i t a m e n t e Pe l eg r in : conozco una in f i ­
n idad de Méndez en E s p a ñ a . Y el nombre ¿ se puede saber? — 
¡ O h ! s í ; m i nombre es Josué. — José q u e r r á V d . decir, que no 
Josué : l a u está de sobra. — A h , no, p e r d ó n : m i nombre no es 
José, sino Josué : Josué Eleazar Méndez. — Señor , (me dijo en tón -
ces Tirabeque acercando su boca á m i oreja izquierda), e l diablo 
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me lleve si el señor Josué no es uno de los treinta m i l judiazos que 
hay en Amsterdam : esa u se me hace m u y sospechosa ; mi lagro 
se rá que este hombre sea cristiano. » 

A s i e r a efectivamente, s e g ú n después se ac laró , lo cual dió mo­
tivo á graciosas contestaciones entre él y Tirabeque. 

E n esto el terreno se iba elevando, e n c o n t r á b a n s e y a m o n t a ñ a s 
formales, y e n t r á m o s en u n tunnel ó camino s u b t e r r á n e o como de 
unos tres cuartos de legua. — ¿Qué le parece á V d . de esta oscu­
r idad, señor Josué? p r e g u n t ó Tirabeque a l mercader israeli ta. — 
¡ O b i es espantosa, le r e spond ió : es una lobreguez terr ible . — 
Pues mire V d . , a ñ a d i ó Tirabeque; así t ienen Vds . que quedarse los 
que esperan el Mesías, tan á buenas noches como es t ámos ahora. 
Y o le a p r e t é u n pellizco por correctivo de su imprudencia , pero él 
l é jo sde callar, « sí , s eño r , p ros igu ió , aunque el a m ó m e pellizque, 
asi t ienen Vds . que quedarse los j u d í o s . » 

De este modo, poco mas ó m é n o s , fuimos continuando nuestra 
jornada, hasta l legar á Aix-la-Chapel le , ú l t i m a ciudad de Alema­
n i a por aquella parte, ó sea l a p r imera entrando desde E s p a ñ a por 
las fronteras de l a Bélgica . T o m á m o s nuestro ómnibus, y nos d i r i ­
gimos a l gran hotel de lBragon de oro. A l m o r z á m o s , y salimos por 
l a ciudad á practicar nuestra visi ta de ordenanza. 

A I X - L A - C H A P E L L E . 

Los duendes. 

E l cicerone de Aix- l a -Chape l l e (ó Aquisgran como en español 
decimos) h a b í a sido sargento del ejérci to de Napo león , y h a b í a he-
cho l a guerra e n E s p a ñ a por cuatro ó cinco años . Mucho se a l e g r ó 
él cuando supo que é r a m o s españo les , pero mas nos a l e g r á m o s 
nosotros cuando comenzó á hablamps en españo l , aunque tan 
magul lado como se deja suponer en quien h a b í a aprendido el idio­
m a de los alojamientos, y aun este mismo hac í a t re inta años jus­
tos que no le usaba. 

T a l era sin embargo el hambre qtie t r a í a m o s de o í r hablar 
nuestra lengua nat iva, que a l pronto nos pa rec ió haber topado 
con u n Cerván tes ó u n Rio ja . Pero no t a r d ó en pesamos del ha­
l lazgo. Verdadero tipo del hombre-pelma, p a r á b a s e á cada paso á 
referirnos sus azares de c a m p a ñ a , y á informarnos de cuantas v ic i ­
situdes generales y particulares h a b í a experimentado en l a guer-
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ra . — Boni ta ciudad es Aix - l a -Chape l l e , le decia yo : hermosos 
edificios son los de este pueblo.— Sí, s eño re s , e l caser ío es her­
moso. E n Talayera salí yo herido en esta p ie rna : ¡ oh ! m i reg i ­
miento se ba t ió allí con b i z a r r í a . — ¿ Q u é poblac ión t e n d r á l a c i u ­
dad? — L a ciudad tiene unos 40,000 habitantes. E n l a batal lado 
los Arapi les caí yo prisionero, y fui canjeado en Badajoz. — L o 
creo m u y b ien . Pero d í g a m e V d . , ¿ q u é edificio es este? — E s t a 
es l a casa de Ayuntamiento ; después subiremos á e l la , y ensena­
re á Vds . grandes cosas.— ¿ Y esta estatua que hay en medio de 
l a p l a z a ? — E s a es l a estatua de Garlo-Magno : reparad á sus dos 
lados dos viejas águ i l a s de bronce con sus plumas negras y h e r i -
zadas. Y a sabré i s que son las armas d e P r u s i a . Seño re s , en Oca-
ñ a volví á salir herido en este brazo : m i r ad , aun se conoce l a 
cicatriz. ¡ Pero q u é buen vino bebimos en Ocafia! ¡ O h ! buen 
v i n o ; soberbio; ¡d iab lo , q u é vino tan famoso ! — Diablo que car­
gue con tu estampa, sinapismo de Barrabas, exc lamó Tirabeque. 
Ande Y d . con m i l pares de canarios, y exp l íquenos las cosas de 
l a ciudad, y dé jenos de batallas y de historias, que no hemos 
venido a q u í á eso. — P e r d ó n , s e ñ o r e s ; sigan V d s . por a q u í , y 
ahora les con ta ré una de las historias mas curiosas de A i x - l a -
Chapelle. 

C o n t i n u á m o s pues hasta una calle estrecha. — Esta es, nos 
dijo, el Hinzen-Geeschen.— ¿ Y q u é significa el Hinzen-Geeschen? 
— Significa ¡ o h d iab lo! ¿ cómo se l l ama en e spaño l una 
melle ó petite rué ? — Será una callejuela. — E s o , sí s e ñ o r , esta es 
l a callejuela de los duendes. — ¡ Hola I ¿ hay duendes por a q u í ? —• 
Escuchad, os re fe r i ré una c rón ica d iver t ida . 

c< Había antiguamente en e l pa ís del L i m b o u r g unos inmensos 
s u b t e r r á n e o s , á cuyas extremidades nadie se h a b í a atrevido á 
l legar . E n estas cuevas, que de d í a pa r ec í a estar desiertas, se reu­
n í a desde el anochecer una tropa de duendes, que se pasaban l a 
noche en alegres comilonas, cantando en una lengua desconocida, 
y echando buenos t r inquis en unas copas de oro, cuyo choque i m i ­
taba perfectamente el sonido de una campani l la . U n a noche suce­
dió que cierto pastor á quien se le h a b í a extraviado u n becerr i l lo , 
oyendo el ruido de l a cueva p e n e t r ó en e l s u b t e r r á n e o , creyendo 
que e l sonido que pe rc ib í a era de l a campani l la de su becerro. E n ­
t ra , y se ha l l a con l a famil ia de los duendes que b e b í a n , cantaban 
y jugaban alegremente. Re t í r a se el pastor s in ser sentido, y se 
encamina apresuradamente á contar á su confesor l a escena de 
los diabli l los que acababa de presenciar. E l confesor era u n 



— 502 — 
severo fraile que no amaba los cluhs, n i le gustaban las reuniones 
clandestinas, n i estaba por otras fiestas que las autorizadas por 
el calendario romano. 

« E l buen padre determina desalojar de aquel sitio á los diable­
jos. A l efecto r e ú n e todo el clero que puede, y á su cabeza sed i r i -
je en proces ión a l s u b t e r r á n e o ; levanta sobre él u n altar, celebra 
una misa, y reza los exorcismos. Los pobres duendes huyen ame­
drentados, y trasladan sil domici l io á otro sxibterráneo que habia 
entre l a puerta de Colonia y l a de Sand-Raul ; pero los pobrecitos 
no tuvieron tiempo para recoger y llevarse consigo el rico menaje 
de su antigua morada, de suerte que se encontraron sin su vaj i l la 
de plata y s in sus timbales de oro. Cada vez que tenian que cele­
brar su o rg í a , a c u d í a n á las casas de las calles vecinas en busca de 
candeleros, vasos, fuentes, cacerolas y d e m á s aprestos de una 
mesa. Ent raban por las chimeneas, y arramblando estrepisotamen-
te con los utensilios de que hablan menester, los l levaban á su 
cueva, se. s e rv í an de ellos, y a l dia siguiente antes de amanecerlos 
vo lv ían á colocar á las puertas de sus respectivas casas. » 

Demasiado buenos eran esos duendes, i n t e r r u m p i ó P e l e g r i n , 
y a me contentara yo con que los duendes de dos pies que andan 
por ciertas tierras, tuvieran l a buena costumbre de restituir como 
los duendes de A l e m a n i a . — Supl icó te , Pe legr in , le dije, que no 
cortes e l h i lo de l a historia : tiempo t e n d r á s de comentarla. 

« Los inqui l inos de l a calle (prosiguió el gxxia) l legaron á con­
vencerse de que les t ra ia mas cuenta, cada vez que el ru ido de la 
b a t e r í a de cocina, ó el rel incho de los caballos, ó e l chisporroteo 
del fuego les anunciaba que era noche de fiesta para los trasgos, 
sacar por sí mismos á l a puerta de l a calle los utensilios que los 
nocturnos visitadores domicil iarios tenian costumbre de entrar á 
buscar. Hic ié ron lo así : los duendes agradecidos no vo lv ie ron á 
incomodarlos, y los vecinos lograron por este medio do rmi r con 
t ranqui l idad . 

» Sucedió pues que una noche se alojaron dos soldados valen­
tones en el hotel ó fonda del Salvaje, situada en l a Callejuela de los 
duendes; y habiendo encontrado a l p a t r ó n l impiando cuidadosa­
mente el tren de cocina, y observando que luego que le tenia re­
luciente y br i l lante lo sacaba a l umbra l de l a puerta, le pregun­
taron el objeto de aquella man iob ra ; in formóles el p a t r ó n de 
todo; y los soldados que era gente que n i en Dios c re ía , cuanto 
mas en diablos n i Mar t in i l los , le di jeron con arrogancia : « pa­
t r ó n , vuelva, vuelva Y d . á poner en su sitio l a ba t e r í a de cocina, 
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que nosotros estaremos á l a puerta, y cuando vengan los señores 
duendes, voto a l infierno que en lugar de cazuelas y platos se han 
de encontrar con dos espadas b ien afiladas : deje V d . á los duen­
des de nuestro cargo. » Y así lo hic ieron, s in que fueran bastante 
á desanimarlos las t í m i d a s reflexiones del p a t r ó n . 

» Púsose este á observar y escuchar detras de l a puerta. Á l a 
m é d i a noche oyó á los soldados conversar amigablemente : á las 
dos de l a m a ñ a n a les oyó hablar en alta voz, en seguida trabarse 
en disputas, luego cruzarse los aceros, y por ú l t i m o sucedió re­
pentinamente u n silencio profundo. Tan pronto como fué de d ia 
salió el p a t r ó n l leno de curiosidad, y ha l ló á los soldados muer­
tos, atravesados con sus mismas espadas. Nadie d u d ó que l a ca­
tástrofe h a b í a sido obra de los malditos duendes. L a noticia de 
esta aventura l legó á oídos del mencionado fraile, el cual resolvió 
decididamente arrojar los duendes de l a ciudad, como án te s los 
h a b í a arrojado de los s u b t e r r á n e o s del castillo de E m m a b u r c h . 
E n su consecuencia bajó á l a caverna de l a torre, provisto de agua 
bendita y armado de hisopo ; exorcizó de nuevo á los revoltosos 
duendes, y desde en tónces emigraron sus señor ías de l a calle y 
de l a ciudad, donde hasta l a fecha no h a n vuelto. Pero desde 
aquella época le q u e d ó á l a calle e l nombre de Hinzen-Geeschen, ó 
Callejuela de los duendes. » 

Re ímos los dos viajeros de l a anécdo t a duendi l , y nos convencimos 
cada vez mas de que l a Alemania era e l pa í s de las leyendas raras 
y de las tradiciones extravagantes, no pudiendo comprender co­
mo en u n reino tan civi l izado, tan adelantado en las ciencias y 
en las artes, se conservaban consejas tan antiguas y lalaciones 
tan inve ros ími le s , y no pudiendo explicarlo sino por l a regla de 
los vice-versas. 

Otros duendecillos de otra casta. 

Érase u n magníf ico s a l ó n ; Magnífico con M grande ; todo de 
piedra, con elegantes é historiadas molduras, relieves, tarjetas, 
rosetones, cornisamentos y todo g é n e r o de adorno; que nada le 
hacia falta para ser magníf ico a l sa lón á que nos condujo después 
nuestro gu ia Ricken. — « Y bien , ¿ d ó n d e nos l leváis ahora? le 
h a b í a m o s preguntado a l subir por l a anchurosa escalera. — A h o r a 
( r e s p o n d i ó ) vais á ver un buen sa lón habitado por otra casta.de 
duendes. — ¿ P e r o le habitan en l a actualidad? — Sí, en l a actua­
l idad , dijo s o n r i é n d o s e . — Es que en ese caso yo no entro, repuso 
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s ú b i t a m e n t e P e l c g r i n , — ¡ O h ! no hay cuidado : g u a r d á o s sola­
mente decaer en t e n t a c i ó n de jugar con ellos. » 

A l tiempo de entrar olmos sonar mucho dinero. « j Hola 1 ex­
c lamó Pe leg r in , estos deben ser duendes ricos. Entremos, m i 
amo, que puede que algo se nos pegue, porque los duendes sue­
len ser m u y manirotos, y asi lo desperdician como lo ganan. » 

Sorprendidos nos q u e d á m o s a l ver en e l salón como unos 80 
caballeros colocados en derredor de dos grandes mesas, tan en­
tretenidos y abismados en su ocupac ión , que n i se apercibieron 
de nuestra entrada. — ¡ Toma, toma ! exc lamó m i lego : ¡ no es­
t á n malos duendes, voto á m i santo h á b i t o ! Estos juegan á l a 
ruleta, y estos otros al treinta y cuarenta! ¡ poder de Dios, y q u é 
de dinero anda por el corro I ¡ q u é de oro y q u é de p la ta! Señor , 
las monedas de cinco francos son las mas p e q u e ñ a s que andan en 
juego. D i g a V d . , s eño r Ricken ; ¿ y no hay en todo A i x - l a - C h a -
pelle una autoridad que venga á echar el copo á esta gente con un 
par de alguaciles que los metan en chirona ? — A l con t rá r io , res­
p o n d i ó ; este juego está consentido y aun autorizado por el go­
bierno ; y sueldo del gobierno gozan los empleados, como el ca­
jero, e l contador, el banquero y otros : l a munic ipal idad tiene 
t a m b i é n a q u í su i n t e r v e n c i ó n . — ¿Se bur la V d . , señor sargento 
her ido? — ¡ Cómo bur larme ! A u n os d i r é mas. E l curso del jue­
go es tá abierto desde Io de Mayo hasta 31 de Diciembre, y se tie­
nen por reglamento tres lecciones diarias. Es decir, desde que se 
abre l a m a t r í c u l a hay seis horas de aula cada d ía , repartidas en 
tres pe r íodos . V e d s i los alumnos pueden salir instruidos en esta 
ú t i l c iencia. Pe ro á los habitantes de l a ciudad les está prohibido 
j uga r ; solo se les permite e l ú l t i m o d ia . E l fondo diario es solo de 
30 m i l francos; es l a mayor cantidad que cada dia se puede per­
der. — Pues en tóncés , exc lamó Tirabeque, y a veo yo que es un 
juego rel igiosito. — S i n embargo, repl icó el guia , muchas fami­
lias se han arruinado. — Eso no lo puedo creer, repuso Tirabe­
que ; ¿ q u é son 30,000 francos cada d i a? 

— ¡ Oh, señores ! p ros igu ió M r . Ricken como trayendo algo á l a 
memor ia : ahora recuerdo que hay a q u í dos compatriotas de Vds-
— | Dos españoles ! — Sí, dos españoles . V e d allí el uno ; el otro. . . . 
el o t ro . . . . ¿ d ó n d e es tá el otro ? pues ellos no suelen faltar á todas 
las sesiones : ha , vedle a q u í ; el que está enganchando aquellas 
monedas de oro con l a regata. N i el uno n i el otro se apercibie­
ran de nosotros: estaban tan embebidos, que n i ve ían n i o í an . 
Pero después tuvimos ocasión de conocerlos y tratarlos : ambos 



— 50Sw — 
estaban en nuestro mismo hotel, y comíamos juntos á l a mesa 
redonda. Entramos como paisanos en explicaciones amistosas, y 
resul tó que e l uno l levaba seis años y el otro tres de residencia en 
Aix- la-Chapel le , dedicados exclusivamente á l a ocupac ión del jue­
go. ¡ Y luego d i r á n los enemigos de nuestras instituciones q u é 
no tenemos representantes en Alemania , y que es tán intercepta­
das las relaciones pol í t icas entre l a E s p a ñ a y l a P r u s i a ! 

P r o c u r á m o s informarnos como era que el gobierno prusiano 
p e r m i t í a y aun autorizaba el juego de azar en Aix- la-Chapel le , 
hasta el punto de haberlo reglamentado; y se nos dijo que h a b í a 
empezado por tolerarle como una dis t racc ión necesaria a l sin n ú ­
mero de extranjeros que cada a ñ o concurren á pasar l a es tación 
del verano á las orillas del R i n , y h a b í a concluido por hacerle una 
especie de curso académico con sus correspondientes.reglamentos 
y constituciones. Tirabeque q u e d ó encantado del nuevo ramo de 
i lus t rac ión que h a b í a n introducido los extranjeros, y no se o l ­
v ida él nunca del g ran salón de A ix-la-Chapelle destinado á los 
duendes jugadores, n i de l a carrera científica que h a b í a n ido á se­
gu i r allí nuestros dos compatriotas. 

P a s á m o s por l a h e r m o s í s i m a rotonda destinada á los celebra­
dos baños minerales y sulfurosos de A i x , descubiertos por Garlo-
Magno : p r o b á m o s sus aguas calientes, y tan desagradables como 
todas las aguas minerales ; v i s i t ámos sus l indos cuartos de des­
canso ; y luego nos fuimos á buscar el nuestro a l hotel, sin ver 
mas por aquel d ía , pues aunque h a b í a teatro, l a c o m p a ñ í a era 
alemana y no nos d ive r t í a ya gran cosa ver, o í r , y no entender. 

El cé lebre relicario. 

A l otro d í a salimos temprano á visi tar l a catedral. — Señore s , 
nos decía Bichen en e l camino, hoy van Vds . á ver cosas buenas. 
Seño re s , en Castilla l a Vie ja , en una v i l l a que l l a m a n . . . . ¿cómo 
se l l ama aquella-vi l la? H a , V i l l a d o l i t ; allí comí yo u n pan exqu i ­
sito : ¡ oh ! exquisito pan ! Y después cuando e n t r é en Madr i t con 
el rey Joseph, que en tónces iba yo todavía h e r i d o — — L a lás t i ­
m a es que has sanado, maldito, m u r m u r ó por lo bajo Tirabeque. 
. ¿ Qué dec ía V d . , signor ? — Nada, nada, que haga V d . el favor 
de no pararse, porque tengo gana de ver esas grandes cosas que 
tiene V d . que e n s e ñ a r n o s hoy. — Oh, sí , vá is á ver u n tesoro de 
reliquias el mas rico del mundo. — Pues bien, l l á g a m e V d . l a 
gracia de no pararse para decirlo, y vamos al lá . 
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L l c g á m o s á l a cé lebre catedral de Garlo-Magno. Entramos en 

ella : el templo es p e q u e ñ o , pero de u n gusto m u y e x t r a ñ o , y de 
una arquitectura s ingular . Su figura es u n oc tógono ; en medio 
de su pavimento hallamos una gran l áp ida colosal con esta sencilla 
inscr ipc ión : « GARLO-MAGNO. » Habia mucha gente arrodil lada, a l 
parecer rezando con devoción : nosotros imitamos su santo ejem­
plo ; pero no t a r d ó el gu ia en indicarnos por una seña , que acu­
d i é r a m o s á u n rinconcito donde nos aguardaba. Fuimos al lá : 
« ¡ O h d iab lo! nos dijo : otros extranjeros no se ponen á rezar 
como Vds . Escuchen : debajo de aquella l áp ida , en una gran cue­
va cuyo pavimento era de oro, y cuyas paredes estaban tapizadas 
con banderas y estandartes, se hallaba e l cadáver del Garlo-Magno, 
emperador de Aleman ia , y fundador de esta iglesia, sentado en 
u n si l lón de m á r m o l cubierto con l á m i n a s de oro, con su corona 
en l a cabeza, teniendo por remate una cruz t a m b i é n de oro, en 
una mano el globo y el l i b ro de los Evangelios, y en otra l a es­
pada. Todo esto lo descubr ió el rey OthonlII , haciendo cavar de­
bajo de ese sarcófago. Las prendas s i rvieron después para l a co­
r o n a c i ó n de otros emperadores, pero con motivo de las revolu­
ciones han ido desapareciendo todas, m é n o s e l trono ó sil lón. 
¿ Queré is verle ? — ¡ Pues no hemos de querer! con mucho gusto.» 

Avisó á un sac r i s tán , e l cual nos condujo a l p r imer piso por 
una escalera de piedra . « He a q u í , (nos dijo) el Hochmünster , es 
decir, el famoso trono, de que tanto hablan las crónicas , y en que 
estaba sentado el emperador Garlo-Magno en su tumba, y en el 
cual , en memoria de este hecho, se sentaban después los empera­
dores el d i a de su co ronac ión . » Tirabeque que estaba acostum­
brado á sentarse en el trono de Lu i s Fel ipe (1), y en cuantos habia 
encontrado ocasión, con toda l ibertad y desembarazo hizo ade­
m a n t a m b i é n de i r á reposar sus asentaderas en el de Garlo-Mag­
no. — ¿ Q u é vais á hacer? le p r e g u n t ó con ten iéndo le e l sacr i s tán . 
— ¿ Q u é habia de i r á hacer? sentarme. — ¡ O h ! perdonad; eso es 
imposible : el mismo emperador Napo león no se a t rev ió á sentarse 
en este trono : y u n d ia que l a emperatriz Josefina, mas ambicio­
sa que él , se hizo abr i r las puertas, y aprovechando l a soledad se 
sen tó en el Hochmünster , á poco rato se oyó u n espantoso grito, 
se acud ió á ver lo que era l a princesa se habia desmayado : 
el viejo emperador Garlo-Magno se le habia aparecido, y le habia 
dicho cosas terribles con una voz espantosa r e p r e n d i é n d o l e su te-

(1) Tomo primero, págiua 151. 
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meridad. — Pues seño r , repuso m i buen lego, s í t a l e s cosas suce­
den, renuncio á sentarme. 

Pero luego acercándose á m i el sacr i s tán , me dijo a l oído : «No 
creáis nada de esto; se cuentan una porc ión de consejas por este 
estilo para mantener la v e n e r a c i ó n : s icpieréis sentaros, haced que 
baje M r . Ricken, y os d a r é este gusto por cinco francos, seguro de 
que no os h a b r é i s de accidentar. — Contad con ellos, le dije, (no 
a t r e v i é n d o m e á regatearle el precio como Alejandro Dumas). 
M r . Ricken, tomaos l a molestia de i r bajando, que al lá vamos nos­
otros. » 

Bajó e l gu ia ; nos q u e d á m o s solos; an t ic ipé los cinco francos a l 
sacr i s tán , y uno tras otro tuvimos F r . Gerundio y Tirabeque el 
gusto de sentarnos en el venerable y misterioso trono de Garlo-
Magno, s in que el viejo emperador se encontrase de humor de 
a p a r e c é r s e n o s , y sin que por ello hasta l a fecha h a y á m o s exper i ­
mentado contratiempo alguno. 

Bajámos, y desp id iéndose contento el sacr i s tán , se nos encomen­
dó á una especie de bedel ó pertiguero encargado de e n s e ñ a r las 
d e m á s reliquias. — « Seño re s , ¿ven í s á v e r las santas rel iquias? 
— Sí, señor . — ¿ Sabéis y a que cuesta siete francos? — Que cueste 
setenta, repl icó enfadadamente Pe legr in : los españoles no repa-
r á m o s en bagatelas. ¿ H a y muchas que ver ?— ¡ Oh ! es u n tesoro 
el que posee esta iglesia. Tenemos el ceñ ido r de Nuestro S e ñ o r 
Jesucristo ; una parte d é l a s cuerdas conque fué atado á l a colum­
na ; u n fragmento de uno de los clavos de l a c ruz ; u n pedazo de 
l a esponja que se e m p a p ó en h i é l y v inagre , y una astilla de l a vara 
con que fué azotado. 

» Y tenemos t a m b i é n e l cinturon de l a V i r g e n , el brazo sobre 
que el gran sacerdote S i m e ó n l levó a l n i ñ o J e s ú s , l a cabeza de 
San Atanasio, l a sangre y los huesos de San E s t é b a n p r o t o m á r t i r , 
sobre los cuales prestaban j u r a m e n t ó l o s reyes de los romanos, u n 
ani l lo de l a cadena que l levaba San Pedro en l a p r i s ión , u n poco 
de aceite de Santa Catalina ¡ O h ! tenemos tantas preciosida­
des — Siga V d . , siga V d . , h e r m a n o , que por l oque veo hay 
a q u í reliquias de todos los santos y santas de l a corte celestial. 

» Tenemos t a m b i é n (prosiguió) , cabellos de san Juan Bautista, 
fragmentos de l a vara de Aaron , tenemos t a m b i é n m a n á del de­
sierto, y hemos rescatado las tres reliquias que el emperador l l e ­
vaba siempre colgadas a l cuello y se h a b í a n extraviado en el se­
pulcro. — ¡ H o l a l ¿y q u é era lo que Uevaba por collar el s e ñ o r 
emperador ? — Las tres reliquias son : u n vaso de cristal que en-
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cierra cabellos de l a V i r g e n , u n pedazo de l a verdadera cruz, y 
l a tercera su retrato pintado por san Lúeas — ¿Con que san 
Lúeas era pintor, he? — Sí que lo e r a ; como que r e t r a tó al empe­
rador. — ¿Y como lo r e t r a t ó ? ¿a l daguerrotipo? — ¡ Oh ! vos os 
b u r l á i s , pero no por eso es menos cierto. Y os he de e n s e ñ a r ade­
mas l a cabeza y u n brazo del mismo Garlo-Magno, y aun el cuer­
no de caza del emperador. — ¿Con q u é hasta cuernos t ené i s por 
rel iquias? — A h o r a os b u r l á i s , pero venid conmigo, y os e n s e ñ a r é 
aun mas de las que lie enumerado. Me parece que os he dicho 
que cuesta siete francos. — Y yo t a m b i é n le he dicho á Y d . que 
mas que cueste setenta : ¡ h a y a cosal^—Bien, si os e m p e ñ á i s en 
darme setenta, no me o p o n d r é á ello. — Parece V d . bobo y no lo 
es, s eñor pe luca ; tome, tome V d . ocho francos, v u é l v a m e V d . 
uno, y vamos andando, que basta de conversac ión . » 

Procedimos pues á l a revista del re l i ca r io ; el ciudadano Pincer­
na tocaba, e m p u ñ a b a , manoseaba las santas reliquias n i mas n i 
m é n o s que pudiera manosear u n bodigo en l a mesa de su casa. 
Nosotros, por si eran ó no verdaderas, fuimos impr imiendo un 
ósculo en cada una m u y devotamente, d é l o cual mostraba cierta 
e x t r a ñ e z a el bedel, como quien no estaba acostumbrado á ver en 
otros curiosos tan religiosas demostraciones. — Y b ien , le pre­
g u n t é y o ; ¿ n o podré i s decirme cómo ha venido aqu í tan rico te­
soro de rel iquias? — Unas, me r e s p o n d i ó , le fueron enviadas a l 
emperador por Juan , Patr iarca de Jerusalen; otras, le fueron re­
galadas por Aaron , rey de Pers i a ; otras le v in ie ron de Constanti-
nopla, y otras en fin, de los Santos Lugares. 

« Hasta ahora, s eñores (cont inuó) , vos no habé i s visto mas que 
las p e q u e ñ a s rel iquias. — ¿ Cómo es eso ? ¿ hay otras reliquias mas 
grandes? — Ciertamente. — ¿ Y por q u é no nos las ha enseñado 
V d . , s e ñ o r sac r i s t án , ó racionero, ó lo que V d . sea? ¿ Ó espera 
V d . que le demos otros catorce francos por ver las grandes? — 
P e r d ó n , s e ñ o r e s , las grandes rel iquias no se e n s e ñ a n sino cada 
siete años : en el intermedio no se pueden manifestar sino á los 
reyes y testas coronadas. — Pues bien, a q u í hay una testa coro­
nada (y s e ñ a l a b a Tirabeque á m í ) . — P e r d ó n m i l veces; yo no 
sabía que este caballero fuera a l g ú n p r í n c i p e . — P r í n c i p e no es, 
no señor ; pero aimque ahora trae l a testa s in corona, a l lá en Es­
p a ñ a m i é n t r a s estuvo en el claustro, pocas coronas h a b í a mas 
grandes que l a suya. — S e g ú n eso, Monsieur h a sido monje. — 
Fra i l e , fraile. — Es igua l para m í . Pues sabed que yo os enseña­
r í a de buena gana las grandes reliquias por los catorce francos que 
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habé i s dicho, aunque es verdad que nos está prohibido ; pero es 
lo peor de todo que no tengo yo las llaves : ¡ son tan desconfiados 
estos canón igos 1 — ¿ Q u é tal , m i amo? me dijo Tirabeque en es­
p a ñ o l : ¿ s e explica, se explica el hermano rel iquiero, he? 

— A l m é n o s , le dije yo, nos podré i s decir en q u é consisten las 
grandes reliquias. 

— A h , sí, yo lo h a r é de buen grado. Las grandes reliquias son 
las siguientes : el vestido que tenia puesto l a V i r g e n cuando nac ió 
el n i ñ o Dios ; las mantillas que envolvieron a l Salvador en l a cu­
n a ; el p a ñ o sobre que fué decapitado el Bautista; y e l l ienzo que 
c iñó a l Redentor en l a cruz. Cada una de estas reliquias está em­
paquetada en una pieza de seda. ¡ Cuán to siento no tener las l l a ­
ves para e n s e ñ á r o s l a s ! 

E n fin, visto lo que p o d í a m o s ver, é informados de lo invis ible , 
nos desped ímos atentamente del pert iguero, y salimos m u y com­
placidos de l a visi ta a l famoso rel icario de Aix- l a -Chape l l e (1). 

Treinta y siete emperadores y dos cé l ebres paces. , 

« Ahora , s eño re s , (nos dijo el domestique a l salir de l a catedral), 
voy á tener e l honor de llevaros donde á n t e s os dije, a l palacio 
munic ipa l . Os habé i s de alegrar mucho de ver l a casa de v i l l a , 
porque el la encierra grandes recuerdos, y mas para los e spaño­
les : ¡ o h , l o s españoles 1 ¿Sabé i s que me acuerdo yo mucho de los 
españoles ? ¡ Sevi la , Sevi la I E n Sevi la estuve yo en e l a ñ o de 1812 : 
buenos olivos ; ¡ oh 1 sí, buenos olivos ; y mucho buen vino tam­
b i é n . — T a m b i é n , sí señor , pero d í g a m e l o V d . andando, que no 
estamos para perder t iempo. — ¡ C a r a m b a ! los españoles soisVds. 
m u y vivos. — No, que t e n d r é m o s l a flema de los alemanes, y se­
remos tan pelmazos como V d . » 

L l egámos á l a g ran plaza donde está l a casa de ayuntamiento, 
alta de tres pisos, imponente y severa en su exterior, decorada 
con las viejas águ i l a s prusianas, y flanqueada de dos torres, l a 
l lamada del Mercado, y l a nombrada de Granus, el romano. Desde 
l a escalera empezaron á p r e s e n t á r s e n o s recuerdos e spaño les . E n 
u n gran cuadro estaba representado Cárlos IV (no de Borbon) 
d á n d o l o s privi legios á los magistrados de l a ciudad, todos vestidos 

(1) Lo mismo con corta diferencia parece que le pasó á Dumas en la cate­
dral de Aioe-la-Chapelle. — Excursions sur les Bords du Rhin, tom. 2. 
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á l a antigua españo la . Subimos a l pr imer piso : u n portero nos 
f r anqueó l a sala de los emperadores. 

« Aquí t ené i s , s eño re s , l a sala en que fueron coronados Luis 
el Bueno, Cárlos V y otros 35 emperadores y reyes. E l l a era mas 
grande, pero el Consejo munic ipa l l a ha dividido en dos. Aquí era 
donde se rec ib ía á los emperadores el juramento sentados en el 
si l lón de Garlo-Magno, ceñidos con su espada, y teniendo delante 
los huesos de San E s t é b a n y el l ib ro de los Evangelios del mismo 
Garlo-Magno. "Y aun después que se introdujo por costumbre co­
ronarlos en Francfort, no se podia hacer l a ceremonia sin que 
prestaran su consentimiento los habitantes de A ix-la-Chape lie, y 
sin que se enviara de a q u í l a espada y el c inturon, y el l ib ro de 
los Evangelios encontrados en l a tumba de Garlo-Magno. — Muy 
bien, señor Ricken, m u y b i en ; esto es m u y his tór ico y m u y ve­
nerable. Y estas pinturas a l fresco de a l rededor ¿ q u é significan? 
— Esas son de historia romana : ved, en todas ellas se lee : « victus, 
sedinvic tus .» Aquél los son los retratos de Napoleón y Josefina. — 
S i , estos y a los conozco. 

« ¿ Y este cuadro h is tór ico , donde se ve u n personaje vestido á 
l a e s p a ñ o l a ? — ¡Oh, señores 1 Ese es el cuadro que representa la 
pr imera paz de Aix- la -Chapel le entre Franc ia y E s p a ñ a , que se 
ce lebró a q u í en este sa lón en que estamos : ese es el embajador 
e spaño l que asistió a l congreso. — ¿No me d i ré i s en q u é a ñ o ? — 
E n el 1668. — Basta, basta, ya estoy. — ¿ Q u é paz fué esa, m i 
amo ? Porque yo estoy u n poco atrasado en estos puntos de histo­
r i a . — Te lo d i r é , Pe legr in . 

» Las victorias y conquistas que Lu i s X I V de Franc ia h a b í a lo­
grado los años anteriores sobre los Países-Bajos t e n í a n alarmada 
l a Europa , y h a c í a n temer el excesivo engrandecimiento d é l a casa 
de Borbon . E n este estado se acordó en 1668 celebrar u n congre­
so en Aix- la -Chape l le para contenerlos progresos de l a Francia 
en su guerra contra E s p a ñ a , al cual asistieron plenipotenciarios 
holandeses, ingleses, suecos y españo les . Acordóse en él que l a 
F l á n d e s se d iv id i r i a en dos partes, una para l a E s p a ñ a y otra 
para l a F ranc ia , con tándose entre las plazas de esta. L i l a , Tour-
nay y Oudenarde, y r e s t i t uyéndose á l a E s p a ñ a el Franco-Con­
dado. Todos se conformaron con l a joaz de A ix-la-Chapelle, sí bien 
Luís X I V la firmó de mala gana, jurando en sus adentros ven­
garse de los holandeses en ocasión oportuna. » 

« Seño r , de ese modo es m u y fácil celebrar paces; diciendo : 
« vaya, partan Vds . por mitad lo que hay y l lévense cada uno su 
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parte, » es natural que se conformen los que se lo disputan. — No 
siempre, P e l c g r i n ; eso consiste en las fuerzas y en l a a m b i c i ó n 
de cada contendiente. — Pues aun fué mas célebre l a segunda paz 
que se ce lebró en este sa lón , a ñ a d i ó Ricken. — ¿ P e r o juega en 
ella para algo la E s p a ñ a ? le p r e g u n t ó Pe l eg r in . — Y muebo, se­
ñ o r . L a segunda paz de Aix- la -Chapel le fué l a que puso t é r m i n o á 
l a sangrienta guerra de l a suces ión aus t r í aca en 1748. — S e ñ o r , 
l l éveme el diablo si yo entiendo tantas guerras y tantas paces, que 
yo creia que una paz bastaba para concluirse una guerra , y luego 
me encuentro con otra paz, lo cual debe ser seña l de que hab la 
guerra otra vez, y l levo en l a cabeza u n baturr i l lo de guerras y 
de paces que me dejo ahorcar si y o l e entiendo (1). » 

(1) Á propósi to y a tención á la notil la. Para que se vea si trae fecha larga 
el decidido afán y empeño de disputarse nuestros muy caros y muy amados 
aliados y amigos los ingleses y los franceses la preponderancia, influencia y 
ascendiente sobre su muy querida España , oigan Vds . , hermanos mios, lo 
que nos cuenta el historiador Mariana por consecuencia de la segunda paz 
de Aix-la-Chapelle . 

« De esta manera (dice el historiador) te rminó la sangrienta guerra de la 
sucesión aus t r íaca , l lamada por algunos guerra pragmát ica , porque tuvo su 
origen de la p ragmát ica sanción promulgada por el emperador Gárlos V I . — 
Fernando V I , y su ministro Carvajal eran desafectos á la Francia por el aire 
de superioridad con que procuraba siempre presentarse como tviora de la Es­
p a ñ a , y ademas porque los franceses procuraron por medio de sus diplomá­
ticos agriar al rey de España con el duque de Parma y el rey de Nápoles : 
asi que las relaciones entre España y Francia se hicieron severas, hasta que 
el monarca francés conociendo que debía captarse la benevolencia de su an­
tiguo aliado, m u d ó el embajador que tenia en Madrid , pero no adelantó na­
da. Por otra parte la Inglaterra deseaba al mismo tiempo tener de su parte 
al gabinete español , y de esla suerte se movía una especie de lucha d ip lomá­
tica entre los agentes franceses é ingleses para ver cuál de las dos naciones 
conseguiría preponderancia en M a d r i d , etc. e tc— 

» E l afán (dice en otra parte del mismo capítulo) con que procuraban los 
ingleses y franceses atraer á su partido á la España , tenia una causa ; tal 
era l a querella en que andaban desavenidos aquellos, á punto de declararse 
la guerra. In teresábales por tanto tener un aliado poderoso por mar, y la1 
Francia hizo el ú l t imo esfuerzo para conseguir su objeto. Envió á Madrid de 
embajador al duque Duras, hombre de mér i to personal, y diplomático distin­
guido. Pero tenia que luchar con el embajador inglés que era mas hábi l 
que é l ; y de esta suerte, entre dos grandes potencias que solicitaban su 
amistad, pudo l a España continuar en su sistema de no querer decidirse por 
ninguna. » MARIANA, tomo 9, libro 6, capí tulo 1°. 

¿Se parece algo la s i tuación de la España de enlónces á la de ahora, ó 
no? ¡ Y dirán los actuales ministros que no pueden ménos de decidirse por 
l a Inglaterra ó por la Francia! ¿. Cómo pudo la España de entónces continuar 
en su sistema de no querer decidirse por ninguna ? ¿ Por qué no ha de poder 
ahora lo mismo? ¿Ó son inúti les las lecciones de la historia? 
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Extraordinar io placer gozaba yo, F r . Gerundio, cada vez que 

me vc ia en tan cé lebres lugares, y mas cuando estaban enlazados 
con recuerdos españo les . L l e v á r a m e de buena gana lloras y dias 
en cada uno de ellos, si el tiempo no me aguijara para consagrar­
lo á otros sitios y otras observaciones, y si l a estación no me in t i ­
mara t a m b i é n apremiantes ó r d e n e s de ret irada. 

Salimos pues de l a casa de ayuntamiento de Aix- l a -Chape lie, 
y encaminamos nuestros pasos hác ia otra parte. 

Agujas y alfileres. 

Aunque en vá r i a s de las ciudades de Alemania que b a b í a m o s 
visitado babia t a m b i é n fábricas de agujas y alfileres, en unas par­
tes no se p e r m i t í a l a entrada á los extranjeros, en otras era nece­
saria una r e c o m e n d a c i ó n particular, y si l o g r á b a m o s ver alguna, 
era con tal rapidez y prec ip i t ac ión , que no h a b í a m o s podido for­
mar una idea de las múl t ip l e s y menudas operaciones d é l a fabri­
cación de este artefacto. E n Aix-la-Chapel le tuvimos l a fortuna de 
dar con u n fabricante tan atento, amable y obsequioso, que á 
nuestra p r e s e n t a c i ó n no solamente nos f r anqueó desde luego su 
establecimiento, sino que e n c a r g ó á un hijo suyo (perfecto trasun­
to de su padre en l a amabilidad) que nos a c o m p a ñ a r a en l a visita, 
y nos h ic iera una especial y detenida explicación de todas las 
operaciones, y de cuanto sobre ellas d u d á r a m o s ó preguntarle 
q u i s i é r a m o s . 

Nunca a c a b a r é de sentir bastante el que precisamente se me ha­
y a traspapelado el billete ó adresse que tuvo la bondad de darme 
el d u e ñ o de l a fábr ica con las señas de su nombre y las circuns­
tancias de su establecimiento, y que m i memoria me sea tan i n ­
fiel que no pueda acordarme de ello por mas que lo procuro ; y 
lo siento no por otra cosa sino por no poder darle nominatim un 
testimonio públ ico de m i agradecimiento á su obsequiosidad. 
Pero súpla lo l a buena i n t e n c i ó n . 

U n a fábrica de agujas y alfileres no es ciertamente u n bello es­
tablecimiento : a l c o n t r á r i o , tiene que ser por prec i s ión mas su­
cio que l imp io , y mas feo que vistoso : el humo del vapor, el 
olorcil lo del c a r b ó n de piedra, el s e r r í n del acero, el aceite que 
entra por mucho en las operaciones, y muchas otras sustancias 
no nada l impias , le dan u n aspecto en verdad bien poco poético 
y agradable : y los rostros de los operarios, con sus negros y pro­
saicos tiznones, respiran el clasicismo ar t ís t ico en toda su fuerza 
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y vigor . De 600 á 800 calculo yo los empleados q ü e h a b r í a en l a 
fábrica de Aix- la-Chapel le , l a parte muchachos de ambos sexos 
de siete á catorce a ñ o s , distribuidos en porc ión de departamentos, 
porque el edificio es vas t í s imo . 

Y a s u p o n d r á el lector l a l e t a n í a de preguntas con que abruma­
r í a m i buen Tirabeque a l amable joven nuestro a c o m p a ñ a n t e : le 
importunaba, le mo l í a , le hostigaba; él s in embargo contestaba 
á todo con una paciencia y una du lzura admirables ; mas como 
para hacer l a expl icación t e n í a que. emplear voces técnicas , que­
dábase el pobre Tirabeque en ayunas de l a mayor parte, y acu­
d í a á m í en solicitud de esplanacion. « Por lo que yo observo, m i 
amo F r . Gerundio ( a ñ a d í a ) , en esta fábr ica hay muchos brazos 
de mas, pues veo una porc ión de muchachos ocupados nada mas que 
en abr i r ojos á las agujas, sin que hagan otra cosa, y tengo para 
m í que sí á cada uno se le mandara hacer una aguja ó u n alfiler 
completo (que por eso no se d e s c r i a r í a n ) , con l a mi tad de l a gen­
te se p o d r í a n hacer a l cabo del d í a mas agujas que h a r á todo este 
regimiento de muchachos con el sistema que siguen. — N o extra­
ñ e s , P e l e g r í n (le di je) , que me r í a de tu simpleza : cabalmente e l 
g ran m é r i t o de l a fabr icación de este g é n e r o de artefacto, es tá 
en l a oportuna y b ien combinada d i s t r ibuc ión de los trabajos. 
Precisamente las fábricas de agujas y alfileres son las que se ci tan 
como el modelo admirable de los prodigiosos resultados del traba­
jo bien dis tr ibuido. — Así s e r á , s eño r , pero yo confieso h u m i l ­
demente que l a ta l manera de hacer agujas excede á mis a lcan­
ces. » ' 

V o y á ver sí acierto yo , F r . Gerundio , á dar una idea de las 
m u c h í s i m a s operaciones que l leva una aguja desde que empieza 
á elaborarse hasta que l a vemos en estado de coser, para que vean 
mis m u y caras y m u y amadas h e r n í a n í t a s las s eño ra s e spaño las , 
cuán ta s vueltas l leva ese p e q u e ñ i t o y menudo instrumento p r i ­
mero que se logra ponerle en disposic ión de entregarle á ser ma­
nejado por su de l i cad í s ima mano (que tal quiero suponerla) . No 
sé sí t e n d r é bien presentes todas las operaciones, y l a expl icac ión 
que sobre ellas me d ió m í j ó v e n ca tedrá t ico de Aix- la -Chape l l e . 

Suponed, hermanas m í a s , u n trozo de acero de Inglaterra, de 
H u n g r í a ó de Aleman ia . Este trozo de acero hay que d iv id i r l e en 
barritas, lo cual se ejecuta por medio del fuego y debmart inete. 
E n seguida se redondea y estira con el mart i l lo hasta hacerle fila­
mentos del grueso conveniente. Estos filamentos ó alambres se 
adelgazan pasándo los por una plancha de metal agujereada, em-

33 
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pHzaudo por los agujeros mas grandes, y coBtinuando gradual­
mente hasta poner los hilos tan delgados como haya de ser la agu ja 
qne se quiere fabricar. Y adviér toos de paso, mis amadas herma­
nas, que esta es una operac ión de tanto busilis, que en ella consiste 
principalmente el que vuestras armas sean de m e j o r ó de peor 
calidad, de bueno ó de ma l temple. Y adviér toos t a m b i é n , por lo 
que os pueda convenir en l a grave materia que nos ocupa, que 
s e g ú n me in fo rmó en confianza m i maestro de A ix-la-Cliapelle, 
los fabricantes son los que han hecho cundir l a voz de que para 
ser buena l a agujaba de cascar, hade quebrarsmdoblarse . Doc­
t r ina es esta, hermanas mias, h i ja de u n sistema maquiavé l ico de 
los fabricantes, cuya m á x i m a es, « q u i é b r e n s e agujas, y tendre­
mos despacho. » Lo que conviene es engrasar el h i lo de alambre 
cada vez que se pasa por el agujero de p lancha; y l a aguja saldrá 
del temple conveniente, n i blanda n i quebradiza. Pero esto pocas 
veces lo hacen, porque no conviene á s u s intereses. 

Luego que el acero está bastante delgado, se le corta en trozos 
iguales de l a longi tud suficiente para hacer dos adujas. Se aguzan 
los dos extremos de estos dos cabos de acero sobre una piedra are­
nisca, y se les bace dos puntas sobre una rueda de nogal rociada 
de polvos de esmeril di luidos en aceite. Esta es l a operac ión de pu­
l i r , y l a rueda se l l ama pul idor : y en estas operaciones van ya 
empleados una porc ión de operarios, cada uno en l a suya; allí nadie 
hace mas que xma cosa sola. E n este estado se cortan por medio 
los hilos de acero con unas tijeras, resultando dos agujas de cada 
uno de ellos. Sigue l a operac ión de pa/mar. Pa lmar las agujas es 
i r tomando las agujas en porciones de cuatro ó cinco, colocarlas 
entre el índ ice y el pulgar de manera que figuren las de un aba­
nico abierto, y aplastar sobre u n yunque las extremidades donde 
se hade hacer el ojo. Fác i lmen te se concibe que estaparte aplas­
tada es l a que se ha de agujerear. Palmadas que sean, se re­
cuecen a l fuego para ablandarlas : se les deja después enfriar un 
poco. Vosotras h a b r é i s observado, hermanas mias, que las cabezas" 
de las agujas no son perfectamente chatas, sino que t ienen dos pe­
q u e ñ a s canalitas: pues b ien , estos caneloncitos se hacen con un pe­
q u e ñ o balanzin que hace jugar dos punzones á u n tiempo, uno 
arr iba y otro abajo, y que á semejanza de nuestros dientes cuando 
cogen en medio tal cual trozo de v ianda un poco dura , le hacen 
dos incisiones á l a vez.Vamos ahora á hacer el ojo. E l ojo de la agu­
j a se hace en tres tiempos. U n operario l a coloca sobre una masa de 
plomo, y teniendo en l a mano u n p u n z ó n movido por el vapor da 
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el golpe por u n laclo, l a vuelve, y l a golpea por el otro; y otro 
ofieial termina l a operac ión haciendo salir de otro golpe l a p a r t í c u ­
la de acero que aun no se habla desprendido de l a aguja. L a ope­
rac ión de agujerear l a hacen regularmente muchachos, pero con 
tal destreza, que son capaces de agujerear u n cabello. E l ojo es tá 
abierto, pero si quedara en tal estado, de seguro al tiempo de co­
ser rozarla el h i lo , le t roncharla . Es necesario pues desbarbarle. 
Pa ra esto hay otro instrumento y otros operarios : y en seguida 
escotarla, hacerle el sombrero que ellos dicen : esto lo suelen hacer 
las muchachas. 

—¿Y la punta?—Aguarden Vds . que antes es menester templarlas 
Pa ra templar las agujas se las coloca sobre u n hierro plano, es­
trecho y u n poco encorvado á los lados, se le coloca sobre u n fogón 
sostenido con una tenaza, y cuando han adquirido e l temple de 
calor conveniente, se las echa en u n cubo ó herrada de agua fr ia . 
Operac ión importante y delicada, como l a otra de que antes os 
h a b l é . De aquel temple y de este, pende su buena ó mala cal idad. 
S i e l temple es demasiado duro, se saltan; si es demasiado flojo, 
se doblan. E n el punto está el busilis. Pa ra eso l a ope rac ión de l 
temple se rectifica con l a del recocimiento. Para recocerlas se las 
extiende sobre una plancha de hierro colocada sobre u n escalfador, 
donde se calientan á ojo prudente del operario, que luego las ex­
perimenta go lpeándo la s con u n mar t i l lo para enderezarlas. E n 
seguida se separan las malas de las buenas. Esta ope rac ión de 
separar es una de las que mas t ienen que ver, y donde se admi ra 
mas l a agi l idad , .e l tac toy l a destreza de aquellos oficiales. 

Nos falta pu l i r l a s ; pero no nos falta poco. He aqu í cómo se prac­
tica l a operac ión de p u l i r . Se toman doce ó quince m i l agujas; se 
las coloca en p e q u e ñ o s paquetitos sobre u n pedazo de ter l iz nuevo 
espolvoreado con polvos de esmeril : se echa otra capa de esmeri l 
rociado de aceite sobre las agujas ; se e n r ó l l a l a tela, se forma u n 
saco que se ata por ambos extremos, se aprieta con cuerdas, y es­
ta morci l la así enrollada, se l leva á l a mesa de p u l i r , que suele ser 
rectangular, bastante sól ida, y con sus abrazaderas correspondien­
tes ; y allí por medio del vapor se hace i r y ven i r , y frotarse y re-
frotarse las agujas, que por este medio reciben el p r imer p u l i m e n ­
to. Se las saca de l a bolsa, y se las echa en lej ía de agua caliente 
y j a b ó n , para que suelten las vascosidad. formada por el aceite, e l 
esmeril y las pa r t í cu la s de acero que se desprendieron con el f ro­
te ; que es el pulimento segundo. 

Vds . c r e e r á n acaso que hemos concluido. Pues no, hijas mias, 
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tjuc ahora vamos á aventarlas. A l efecto, después de la íejia 
las envolvemos en salvado h ú m e d o , las metemos en una caja cua­
drada, que co lgámos a l aire, y con una llave ó manubr io les va­
mos dando vueltas, m e n e á n d o l a s y osci lándolas liasta que se se­
can los salvados. Con las frotaciones del pul idor y con el roce del 
aventador, es m u y fácil que algunas se hayan despuntado : para 
eso es l a segunda operac ión de escoger, para separar las malas de 
las buenas. L legámos á l a ú l t i m a maniobra , l a de afinar. U n 
obrero toma é n t r e l o s dedos unabuena h i le ra de agujas, y acaba 
de apuntarlas en una rueda de esmeril que tiene en continuo mo­
vimiento con l a otra mano. Y a no falta mas que clasificarlas, 
contarlas, é ir las empapelando en p e q u e ñ o s paquetes, cuya ope­
rac ión , que parece sencilla, se divide en otras veinte operaciones 
subalternas, en que se ocupa una numerosa sección de jóvenes 
adultas. 

E n casi todas las maniobras que acabo de describir, es necesa­
r io tener las agujas colocadas en hileras ordenadas, es decir, en 
una misma d i recc ión , puntas con puntas y ojos con ojos; y es tal la 
p rác t ica y destreza que en esto t ienen los operarios, que tomando 
del confuso m o n t ó n un p u ñ a d o de agujas en cada mano, las zaran­
dean con tal agi l idad y soltura, que en un punto imperceptible 
de tiempo se ve todas las puntas vueltas de u n mismo lado. 

Aquí t ené i s , hermanas mias, en r e s ú m e n las operaciones que 
sufre á n t e s de l legar á vuestras manos ese p e q u e ñ o instrumentillo 
que tan despreciable parece. Ochenta y tantos oficiales han coope­
rado á l a e laborac ión de esa a rma d iminuta para ponerla en el 
estado en que l a yeis . ¡ S a s t r e s ! costureras 1 vosotros todos los 
que por oficio ó por d ivers ión h a b é i s siquiera una vez manejado 
una aguja : si acaso sois de los que creen que este mundo ha sido 
obra del acaso, y que no hay u n Supremo Hacedor Omnipotente, 
ven id acá y decidme : si para hacer una aguja se necesitan ochen­
ta y tantos colaboradores auxiliados de una complicada maquina­
r i a , ¡ en q u é cabeza redonda cabe que no haya sido necesario 
u n poder sobrenatural, una s a b i d u r í a infini ta para hacer esta 
gran m á q u i n a que llamamos mundo ! 

De los departamentos de agujas pasámos á los de alfileres. De 
buena gana me d e t e n d r í a á describir las no m é n o s Variadas y cu­
riosas operaciones por que pasa cada alfiler, si no temiera hacerme 
molesto á mis lectores. Tirabeque andaba lelo : todo lo q u e r í a ver, 
de todo se q u e r í a informar, pero en nada acertaba á fijarse, y to­
do era para él a l g a r a b í a y confusión. Pero él me decía no obstante: 
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— « S e ñ o r , aunque yo ahora me encuentro un poco contuso, 
conozco que esto está m u y sabiamente a r reglado: asi como esta 
fábrica de agujas y alfileres quisiera yo que estuvieran al lá las 
oficinas, y no que no comprendo yo cómo pueden estar allí dis­
tribuidos los trabajos que u n expediente de nonada tarda siglos en 
despacharse,y muchas veces no se sabe á q u i é n pertenece. » 

Me re í de su c o m p a r a c i ó n , y p r e g u n t é a l d u e ñ o si me bar ia el 
gusto de venderme algunos paquetitos de diferentes clases : á 
que me contes tó con su natural amabil idad que pod ía l levar 
cuantos gustara. Hioímoslo así los dos, adquiriendo bastante 
po rc ión de ellos por una m u y mód ica cantidad, y a d m i r á n d o n o s 
sobre todo el gusto y l a elegancia de las cubiertas, que figu­
raban, y a l ibri tos de memoria , y a p e q u e ñ a s carteritas y tarjete­
ros, y y a otros m i l caprichos propios para satisfacer el de cada 
comprador. 

Conclui ré refiriendo una circunstancia d igna de a t e n c i ó n . Ha­
bía yo elegido, entre otros, dos paquetes cuyas carpetas me ha ­
b í a n gustado. Los víó e l fabricante y me d i jo :— «¡Oh I perdonad, 
yo no puedo permi t i r que l levéis estos paquetes : las agujas que 
encierran son las de peor calidad : ¿ no habé i s reparado que el sello 
y e l lema de l a cubierta es tán en ing lés ? — Verdaderamente (le 
d i je) , no h a b í a notado esta circunstancia. — Por eso os l a hago 
yo notar : voy á usar con vos una confianza, porque me h a b é i s 
parecido ingenuo. Á las agujas de peor calidad les ponemos cu­
biertas inglesas, las hacemos exportar como inglesas a l extranje­
ro , y — V a m o s , así desacreditan V d s . las fábricas inglesas, 
¿ n o es eso ? — Y bien, vos lo h a b é i s acertado : yo he cre ído de­
beros hacer esta confianza. — Y yo os l a agradezco m u y de vé-
ras. » 

A d m i r é su franqueza, me desped í de él dándo le las debidas 
gracias por su obsequiosidad, y salí muy complacido, pero sin 
echar en saco roto e l busilis de las cubiertas inglesas. 

Vámonos . 

Dispusimos part i r a l siguiente d í a de l a antigua capital del i m ­
perio de Garlo-Magno. B ien s e n t í a m o s que no estuviera todav ía 
corriente el camino de hierro que h a de poner en comun icac ión á 
Aix- la -Chapel le con LIEJA, pero en su defecto t o m á m o s plazas en 
l a di l igencia de Van Gend y compañía, que sale tres veces d ia r ia ­
mente de uno á otro punto. Nosotros a p r o v e e h á m o s l a de l a ma-
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dragada. Esta di l igencia tiene una part icularidad que no h a b í a 
visto en otra a lguna : todas las plazas son iguales : todas cuestan 
siete francos, setenta cén t imos . 

Á las ocho de l a m a ñ a n a y a h a b í a m o s dado vista á las dos adua­
nas, prusiana y belga, l a p r imera Con su gallardete blanco y negro, 
la segunda con sus fajas encarnadas, amarillas y azules; que son 
los respectivos colores nacionales de cada reino. Y a es támos otra 
vez en Bélgica ; cesó l a a lga r ab í a holandesa y alemana ; con esta 
gente y a nos entendemos; ya parece que es támos en nuestra 
t ie r ra . 

Tomamos en LIEJA el camino de hierro , pasamos por LOVAINA, 
MALINAS y GANTE, torcemos á COURTRAY, nos desped ímos de los 
caminos de hierro , s a ludámos l a plaza de MENIN, entramos en el 
Norte de Franc ia , sufrimos el escrupuloso registro de su pr imera 
aduana, y descansamos u n par de días en LILA. 

¡Otra vez Francia! 

Á la manera que u n rico venero de precioso metal escondido 
en las e n t r a ñ a s de l a t ierra, se anuncia siempre á mas ó ménos 
distancia por señales y vetas m e t a l ú r g i c a s q u é van indicando al 
especulador l a d i recc ión que debe dar á sus trabajos para topar 
con el filón, objeto de sus ansias y desvelos; así el ca rác te r , genio 
y fisonomía de cada nac ión ó país empieza á traslucirse, se deja 
anticipadamente á mas ó m é n o s distancia de sus l ími tes y fron­
teras por ciertas avanzadas, que como los efluvios y emanaciones 
que se desprenden de las sustancias odor í feras , anuncian lo que 
a p r o x i m á n d o s e u n poco se va á encontrar. 

¿Desde d ó n d e os parece, lectores míos mixy amados, que em-
p e z á m o s á sentir nosotros l a ap rox imac ión á l a especuladora F r a n . 
c ia , que e m p e z á m o s á experimentar las estudiadas za l amer í a s de 
los franceses? Desde Gante nada m é n o s , á distancia de algunas 
paradas de di l igencia , y de algunas estaciones de convoy de va­
por . Allí l legan las avanzadas de los empresarios de las d i l igen­
cias francesas : a l l í , hasta en el corazón de l a Bélgica, penetran 
los comisionados {commis) de las empresas en busca de viajeros : 
al l í ; no bien hablamos descendido del carruaje, se nos p resen tó 
uno que venia nada m é n o s que de L i l l e , p r e g u n t á n d o n o s : —• 
« Señores , (precedido por supuesto el infalible « parclon » ) ¿ p o r 
casualidad pensá i s di r igi ros á Franc ia? — Ciertamente, le res­
p o n d í yo . — E n ese caso, señores , tengo el honor de ofreceros 
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mis servicios, por si gas t á i s aceptarlos. Yo os p r o p o r c i o n a r é buen 
carruaje hasta L i l l e , y aun hasta Paris ; os l l evaré á los mejores 
hoteles; sa ldréis sin deteneros, si gus tá i s , ó descansaré is lo que 
t engá i s por conveniente, para lo cual os i n f o r m a r é de las diferen­
tes horas de salida de las diligencias de l a empresa ele que soy 
comisionado : cu ida ré desde este momento de vuestros bagajes; 
tomáos l a molestia de decirme las letras con que van marcados, 
y descuidad en m i celo; os h a r é cuantos mandados se os ofrezcan : 
gi necesi táis de m í , t omáos l a pena de darme una voz, a cud i r é so­
lícito : m i nombre a q u í le t ené i s , tomad m i adresse : ¿ en q u é puedo 
serviros ahora ? — E n nada, r e spond ió Tirabeque, sino en que 
no seáis tan lagotero, porque me apesta tanta z a l a m e r í a : para 
ofrecer á u n hombre sus servicios ¿ e s necesario tanto arrumaco? 

No pude m é n o s de admirar de nuevo yo , F r . Gerundio, hasta 
d ó n d e l levan los especuladores franceses su ingenio mercan t i l . 
Y a no son los viajeros los que t ienen que molestarse en buscar los 
medios de t ras lac ión ; son ellos los que salen á buscar los viajeros 
hasta el corazón de u n reino e x t r a ñ o , los que se anticipan á guiar 
a l extranjero por u n pa í s que no conoce, los que se adelantan á 
ofrecerle sus servicios, los que les previenen sus gustos y nece­
sidades. He a q u í , me decía yo, otra vez l a Franc ia . ¿ C u á n d o ha­
r í a n esto los españoles? Y me r e s p o n d í á m í mismo con Mr-. Molé : 
« jamas. » 

L i l a (en f r a n c é s L i l l e ) . 

L a jornada de aquel d í a h a b í a sido larga, y nuestras h u m a n i ­
dades necesitaban b ien de descanso. Con este motivo el coloquio 
nocturno con Tirabeque en l a capital del departamento del Norte 
de Franc ia tuvo que ser breve. Su s u e ñ o no me dió mas lugar que 
para enterarle de que LILA h a b í a estado t a m b i é n bajo l a domina­
ción española en el siglo X V I , siendo una de las plazas que des­
p u é s nos conquis tó Lu i s X I V , y que q u e d ó suya por los tratados 
de Utrecht y de A ix - la - Chapelle. Cuando le dije que en 1815 se 
h a b í a detenido en ella Lu i s XVII I u n d ía entero án t e s de dejar 
l a Franc ia , y a Tirabeque me avisó con u n ronquido haber dado 
satis á l a lección de his tor ia . 

A l d ía siguiente salimos temprano á recorrer aquella ciudad 
de 70,000 habitantes, y una de las mas fortificadas que t ienen 
los franceses, y aun l a E u r o p a . — « ¿ A que no sabes, Pe leg r in , 
(le dije), q u é es lo pr imero que vamos á visitar en LILA? — No lo 
sé, s eñor . — Discurre t ú á ver si te acuerdas q u é españo l cé lebre 
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ha estado en esta ciudad en está ú l t i m a época. — Españo l , céle­
bre, m i amo no sé de n inguno . — ¡ D e s m e m o r i a d o que t ú 
eres! ¿ Dónde confinaron los franceses á Cabrera luego que se re­
fugió á Franc ia ? — E s verdad, m i amo : ¡ majadero de m í ! ¿ Pero 
está a q u í todav ía , s e ñ o r ? — No, hombre ; ¿ n o sabes que ahora 
está en l a is la de Hieres, donde le trasladaron porque en este 
pa ís se le r e s e n t í a l a salud a l pobrccito ? » 

Prev ine pues á nuestro commissionnaire que nos d i r ig ie ra án tes 
que todo á l a cindadela. Á l a exhib ic ión de nuestros pasaportes, 
extranjeros, nos fué permit ida fác i lmente l a entrada. Hal lábase 
cuajada de tropas, restos del ejérci to de observación que el gobierno 
francés habla hecho aproximar á las fronteras de Bélgica con mo­
tivo de aquel amago de consp i rac ión orangista que en Brusélas 
se habla descubierto. Recorrimos á nuestro sabor l a cindadela, 
obra maestra del famoso Vauban, cuya pr inc ipa l defensa consiste 
en las aguas que l levan sus dos hileras de fosos, y que en su for­
m a se semeja mucho á las de Pamplona, A m b é r e s , y casi todas 
las cindadelas de a lguna cons ide rac ión . P r e g u n t á m o s a l guia 
por l a morada que habia sido de Cabrera : él no l a sabía , pero 
u n oficial á quien se d i r ig ió se p res tó amablemente á e n s e ñ á r n o s ­
la : l a ocupaba á l a sazón u n coronel. E n el p e q u e ñ o rato que 
permanecimos en el la , no tábase en l a fisonomía de Tirabeque no 
sé q u é i m p r e s i ó n que le p r o d u c í a n s in duda los recuerdos del i n ­
qu i l ino . « Seño r , me decía , p a r é c e m e que despide esto todavía 
u n tufillo á t igre que no me hace buen es tómago : no sé cómo este 
señor coronel tiene valor para v i v i r a q u í . » 

Hab lámos los oficiales y m i paternidad u n rato sobre el carác­
ter feroz del h é r o e de las falanges carlistas; ce l eb rámos no poco 
l a sensación que sus recuerdos le h a c í a n á Tirabeque, y salimos 
de l a cindadela. Después nos e n s e ñ ó el guia el café de Lyon donde 
acostumbraba á i r Cabrera, haciendo sus escapadas l a mayor 
parte de las tardes, en v i r tud de l a estrechez con que los france­
ses le t e n í a n aprisionado, y de l a r igurosa v ig i lanc ia que sobre 
el monstruo tortosino e jerc ía su policía , de j ándo le salir donde y 
cuando le acomodaba. 

Cruzámos los bellos paseos de las afueras de LILA ; p a s á m o s por 
el elegante puente construido por N a p o l e ó n ; recorrimos sus be­
llas, rectas, largas y b ien construidas calles (excepto l a infinidad 
de callejones s in salida, de que mas que otra alguna abunda aque­
l l a c i udad ) ; v i s i t ámos sus templos ; algunos de sus muchos esta­
blecimientos científicos, de beneficencia, ó de puro recreo; su 
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palacio de justicia, de nueva cons t rucc ión , elegante arquitectura 
y lujosos pavimentos; su teatro, cuya fachada pr inc ipa l se estaba 
levantando con os t en t ac ión ; su museo de cuadros de l a escuela 
flamenca, en que por no dejar de hal lar en todas partes á R u -
bens, nos encontramos con u n San Francisco y un San Buenaven­
tura suyos ; sus puertas, ricas de esculturas, algunas de ellas i m ­
ponentes y magní f icas , como l a de P a r i s ; su a lmacén de granos, 
con 400 ventanas ; su hospital general , de bellas é inmensas d i ­
mensiones ; su biblioteca de 24,000 v o l ú m e n e s ; y no me acuerdo 
que otros monumentos, que los tiene muchos y m u y notables 
aquella capital del déc imosexto distrito mi l i t a r de Franc ia . 

LILA se puede l lamar t a m b i é n l a ciudad de los molinos de v ien­
to : no por docenas, por centenares se cuentan en sus afueras es­
tas m á q u i n a s importadas del As ia , y de cuyo mecanismo tanto se 
ocupó Daniel Be rnou l l i . 

C A M B R A Y . 

C o n t i n u á m o s nuestra ruta, y á las ocho de l a noche l l egámos á 
CAMBEAY, ciudad de 18,000 habitantes y 5,000 pobres, t a m b i é n 
fortificada y con cindadela. Aquí nos concedió el conductor ocho 
minutos de descanso para tomar u n t é . « Diga V d . , m i amo, me 
preguntaba Tirabeque, ¿ n o se ha hecho t a m b i é n a lguna joax en 
CAMBRAY? — E n efecto que se h i zo ,Pe l eg r in . E n 1529 se ce lebró 
a q u í u n tratado de paz entre Cárlos V y Francisco I. — Y a dec ía 
yo : ¡ sobre que llevo l a cabeza l l ena de paces ! ¿ Y no fué esto 
t a m b i é n de los españoles en otros tiempos ? — Y mucho que lo 
fué : nada menos que por cerca de u n siglo. — ¡ A y ! m i amo, m i 
amo ! ¡ Lo que va de ayer á hoy ! Ayer todas las tierras que he­
mos corrido eran nuestras, y hoy somos en ellas tan extranjeros 
como los chinos : ayer é r a m o s los amos, y hoy no nos entienden 
el habla. Muchacha, abrevia con ese t é , que se pasan los ocho m i ­
nutos. » 

N i l a hora n i la p remura del tiempo me permit ieron ver el mo­
numento erigido por David en honor del famoso Arzobispo de 
Cambray, el inmor ta l FENELON. 

« A l carruaje, s eñores , g r i tó el conductor, que se han pasado 
los ocho minutos. » Pero no puedo m é n o s de referir lo que en 
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CAMBRAY nos pasó con los pasaportes, en prueba de lo bien mon­
tado que los franceses tienen este ramo de policía. 

Gomo unas tres- leguas antes de CAMBRAY nos fueron pedidos 
los pasaportes á todos los viajeros. Los entregamos sin salir del 
carruaje : vimos que un empleado entraba con ellos en una ofi­
cina : e l carruaje c o n t i n u ó sin detenerse, y los pasaportes que­
daban al l í . ¿ C u á n d o y cómo nos son devueltos nuestros pasapor­
tes? Con no poco recelo v e n í a m o s en verdad, y no sin funda­
mento, porque el carruaje no se detenia, y no ve íamos el medio 
de poder recuperarlos, mncbo mas cuando se nos a n u n c i ó ser tan 
corta l a de tenc ión en CAMBRAY. Pues b ien , a l montaren l a di l igen­
cia en esta ciudad, be aqi i i un empicado que se aparece diciendo : 
« voilá, Messieurs,vos passeports. » Y a estaban refrendados. Aque l 
empleado del gobierno habla ido en posta á alcanzar á los viaje­
ros. E l conductor sabía que á los ocbo minutos es ta r ía al l í infali­
blemente. Entretanto se relevaba el t i ro , y los viajeros tomaban 
su refacción. ¡ Admirable exactitud en el servicio púb l i co , é i n ­
geniosa combinac ión para no i r rogar l a mas p e q u e ñ a extors ión 
n i causar el mas m í n i m o detenimiento á los viajeros ! 

SAN QUINTIN. 

Las tres de l a m a ñ a n a eran cuando se estaba haciendo el relevo 
de caballos en SAN QUINTÍN. Pocas impresiones de sorpresa h a b r é 
recibido en m i v ida mas agradables que l a que me causó el oir el 
car i l lón del e levadís imo campanario de l a antigua catedral de SAN 
QUINTÍN, tocar, para dar las tres, con toda l a perfección que pu­
diera hacerlo l a mas armoniosa orquesta e l h imno de los P u r i ­
tanos : 

Souue la tromba int répida. 

L a noche estaba clara y serena ; el silencio no pod ía ser mayor ; 
l a sensación que causaba era indefinible : el placer de u n géne ro 
e x t r a ñ o y enteramente nuevo. 

— Señor , me decía Tirabeque ; San Quin t ín , San Q u i n t í n . . . . 
a q u í seria la de San Quinúin. — E n efecto fué a q u í , Tirabeque; 
y no creas-que tengo poca satisfacción en hal larme en c da céle­
bre c iudad ; lo que siento es no poder detenerme en ella. — Y 
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diga V d . , m i amo : ¿ q u é fué esa de San Quint ín , que siempre es­
toy oyendo : hubo la de San Quin t ín , h a b r á la de San Q u i n t í n ? q u é 
diablos fué esa de San Quint ín , que tanta m e m o í i a l i a dejado ? — 
V o y á explicarte lo que fué la de San Quin t ín . 

Hasta las cercanías de SAN QUINTÍN se ex tend ía l a d o m i n a c i ó n 
española en tiempo de Fel ipe II. Los franceses hablan quebranta­
do una de esas paces de que t i l llevas l a cabeza l lena, y deseoso el 
monarca español de vengar esta in ju r i a y esta falta de fe a l t ra­
tado, e n t r e g ó u n poderoso ejérci to á Phi l iber to de Saboya, que 
sucedió á d o ñ a Mar ía en el gobierno de F l á n d e s , para que se acre­
ditase con a l g ú n hecho famoso que impusiera á los franceses. De­
t e r m i n ó pues el nuevo general en jefe hacer una hombrada. SAN 
QUINTÍN era entóneos l a plaza fronteriza que t e n í a n mejor guar­
necida y con mas cuidado vigi lada los franceses, y por lo .mismo 
se e m p e ñ a Phi l iber to en tomar á SAN QUINTÍN, y l a pone sitio, y 
l a estrecha mas y mas. Esto era en 1557. 

Sostenía el almirante Col ígny las esperanzas de l a g u a r n i c i ó n . 
Montmorency, que le h a b í a ofrecido socorros, puso en movimiento 
u n ejérci to de 23,000 hombres, y m a n d ó colocar l a a r t i l l e r í a en 
una altura, y que t í rase continuamente y s in cesar contra el ene­
migo . Audelot , hermano de Col ígny, t r a tó de in t roducir socorros 
con barcas por l a laguna , pero sobre no haberlo podido lograr 
salió herido y tuvo que refugiarse á l a ciudad con m u y pocos. E n ­
tóneos el saboyano, jefe del ejérci to español , se d e t e r m i n ó á dar 
una batalla decisiva. Y entonces fué. Tirabeque, cuando hubo 
la de San Quin t ín . L a cabal ler ía e spaño la embis t ió con ta l í m p e t u 
y tal pujanza, que desordenados los escuadrones y los coraceros 
franceses, d ieron en su misma in fan t e r í a , causando en ella u n 
horr ible estrago. Los escuadrones españoles l a p e r s e g u í a n por 
todas partes victoriosos, y no se veia por los campos de San Quin­
t ín sino franceses muertos, heridos ó fugitivos, que formaban el 
mas triste y doloroso cuadro que se puede imaginar . — Alegre 
y divertido d i r á V d . , s eño r , no que doloroso y triste : que l a pa­
guen, que b ien lo — Galla esa boca, hombre; ¿ n o ves que 

estamos entre ellos ? 
Diez m i l franceses aseguran los historiadores que mur ie ron , 

entre ellos sus principales jefes, el vizconde de Turena , el v iz­
conde de Montmorency, el hijo del conde de P o m p í g n a n , C lau­
dio de laRechechovard , Juan , duque de Eugh ien , hermano del 
p r ínc ipe de Condé , y otros muchos. Quedaron prisioneros el con­
destable Montmorency, general del e jérci to , su hi jo Mompen-
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sici ' , Longucv i l l c , Luis Gonzaga, hermano del duque de Mantua, 
el mariscal de San A n d r é s , Rocliemen, y el r ingrave coronel de 
los alemanes. Se asegura, Pc leg r in , que fueron hechos prisione­
ros 2,000 nobles y 4,000 soldados; y que se tomaron 20 cañones , 
90 banderas y 300 carros de municiones y bagajes. M i r a si fué 
memorable la de San Quin t ín . Los nombres de los que se encon­
traron en esta batalla son célebres y lo s e r á n siempre en l a histo­
r i a , los unos por l a derrota y los otros por el tr iunfo. Y lo mas 
gracioso fué, Pe legr in , que esta victoria costó m u y poco á los es­
p a ñ o l e s . 

Tan gozoso fué este dia para nuestros compatriotas, que el rey 
Fel ipe 11, en c o n m e m o r a c i ó n p e r p é t u a de él edificó el Escor ia l , dán­
dole l a advocac ión de San Lorenzo, en memoria acaso de haber 
sido el d ia de San Lorenzo cuando Montmorency puso en movi­
miento sus tropas, y en su v i r tud se decidió el general español á 
dar la batalla de San Quin t ín . 

S e ñ o r , confieso que no tenia noticia de nadado cuanto V d . me 
acaba de referir , y que me ha dado V d . u n buen rato; que aun­
que con agua pasada no muele mol ino , bueno es que á los espa­
ñoles nos haya quedado que contar. Ahora y a m i r a r é yo el Esco­
r i a l con mas afición que án t e s : y cuando oiga decir : c< habrá la de 
San Quin t ín , » p r e g u n t a r é a l que lo diga : « ¿ á que'no sabe V d . 
cuá l fué la de San Quin t ín? » Regularmente no lo s a b r á , y entón-
cesle d i r é yo : « pues amigo á correr tierras como yo, que viajan­
do se aprende. » 

A u n tenia Tirabeque la palabra en l a boca cuando le interrum­
pió el ruido del carruaje, que echó á rodar por aquel maldito arre­
cife de piedra que hay de L i l a á PABIS, que asi da magullamiento 
a l cuerpo como atronamiento á los oídos. 

De jámos pues á SAN QUINTÍN, cé lebre en el d ia por sus muchas 
y excelentes fábricas de batistas, blondas, encajes y otros tejidos : 
y continuando nuestra marcha, p a s á m o s por Compiegne, de ino l ­
vidables recuerdos para m i (1); y a l d ia y medio de haber salido 
de LILA, y con el quebranto consiguiente á una marcha de S8 le­
guas s in descansar, dieron fondo nuestras dos humanidades reve­
rendas a l anochecer en l a infernal y celestial PARÍS. 

(I) Tomo I», pág. 179 y siguiuotes. 



De Paris á Bayona. 

Otro medio v o l ú m e n ser ía necesario si hubiera de trasladar a l 
papel las nuevas observaciones que tuvimos ocasión de hacer en 

• los dias que por v i a de descanso permanecimos en esa ciudad-
mundo que l laman PARÍS. Porque estar en PAUIS y no ver cada 
dia cosas nuevas, envuelve algo de contradicc ión y es una semi-
imposibi l idad. Refrendamos pues nuestros pasaportes para Espa­
ñ a , y habilitados de nuestros respectivos billetes de di l igencia , 
porgue de l a malle-poste no nos fué posible adquir ir los , nos em­
paquetamos á las siete de l a noche en una de las de Lafit te-Cai-
l l a r d , y tomando otro camino del que á l a ida h a b í a m o s llevado, 
p a s á m o s por Versátiles, Chartres, Vendóme, etc., y a l cabo dedos 
dias y tres noches de andar despacio y comer d e pr isa , de do rmi r 
poco y no descansar nada (que a l mas paciente le recomiendo la's 
tres noches y los dos dias que se pasan viniendo en d i l igencia de 
Paris á Burdeos), llegamos asendereados y sin hueso que b ien nos 
quisiera á l a capital de l a Gi ronda . 

Allí se vengaron nuestros cuerpos y nuestras lenguas; aquellos 
e n t r e g á n d o s e a l quietismo y a l reposo, estas e je rc i t ándose con 
los amigos, que no sé de cuál de las dos cosas recibimos mas p la ­
cer, si de dar descanso a l cuerpo, ó de dar ensanche a l e sp í r i t u , 
á aquel en desquite de sus largas fatigas, á este en recompensa 
de su prolongada p r i v a c i ó n de hablar y departir con amigos y 
compatriotas. 

Satisfechas en l a parte posible estas ios necesidades, salimos 
^ para Bayona . ¡Qué silenciosa y q u é y e r m a parece l a ciudad de 

Burdeos! ¡ Y q u é desa l iñado y q u é pobre se encuentra e l medio­
d ía de l a Francia , aquella cuando se acaba de dejar á Par i s , y este 
cuando se viene de los países del norte. I 

Hecho otro p e q u e ñ o descanso en B a y o n a , nos disponemos á 
hacer nuestra entrada en E s p a ñ a . 

Por un lado si, por otro no. 

Notable y s ingular es l a lucha de encontrados afectos, y de 
opuestos sentimientos y deseos que experimenta u n español a l re­
solverse á regresar á su pat r ia ; lucha que se aviva tanto mas cuan-
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to se acerca el momento de verificarlo. Se entiende, cuando no 
es un español desnaturalizado; cuando es un españolen quien el 
amor p a t r i a se l i a conservado puro y no ha sufrido menoscabo y 
desperfecto, y vuelve tan español como habia sal ido; cuando his-
pani ibant et revertelmfitur, como nos sucedía á Pc legr in y á m i . 

Por una parte se siente dejar unos países que las circunstancias 
de los ú l t imos tiempos han favorecido mas que a l país propio ; unos 
pueblos que respiran prosperidad y abundancia; que ofrecen re­
galo y comodidades a l cuerpo, deleites y placeres a l espí r i tu , 
pasatiempos á escoger a l desocupado, y cosechas de provechosas 
lecciones a l estudioso. Por otra parte se ansia volver á pisar un 
suelo favorecido por l a naturaleza, recibir las influencias da un 
cielo alegre y pr iv i legiado, respirar el aire español , beber las 
aguas puras de l a t ierra natal que en vano se buscaron con avidez 
desde que se puso la planta en suelo extranjero. P o r una parte se 
siente sal ir de unos países donde se goza de una paz envidiable, 
donde se tiene una seguridad ind iv idua l completa; para entrar 
en otro país agitado de discordias pol í t icas , y donde el individuo 
y sus intereses no es tán seguros de ser atacados enlos caminos, en 
las poblaciones y en las mismas casas. Por otra parte se anhela 
dejar unos pueblos donde el egoísmo tiene sentado su trono, 
donde el í n t e r e s es el móv i l ún ico universal de todas las acciones, 
donde no se conoce l a franqueza, donde todo es s imulac ión , todo 
exterioridad, todo men t i r a ; para entrar en el país de l a franque­
za y de l a h i d a l g u í a , en el país del corazón y de los sentimientos 
sublimes, en el pa ís donde se ama por inc l inac ión , donde se 
ofrece con des in t e ré s , donde el ofendido sale a l encuentro a l ofen­
sor y le manifiesta su resentimiento cara á cara. 

Pero en esta lucha de encontrados afectos, experimenta el es­
p a ñ o l una fuerza inter ior irresistible que le arrastra hacia su 
amada E s p a ñ a , que le hace quererla con todos sus defectos, sus­
p i ra r por ella, no ver llegado el momento de pisar t ie r ra espa­
ño la ; no se aparta de su i m a g i n a c i ó n el puente de Behovia , y 
a p é n a s d a r á u n paso sin decir : « ¡ cuándo ' me v e r é yo del otro 
lado del puente ! » Y cuenta las jornadas que le faltan, y cuenta 
t a m b i é n las leguas y las horas que van pasando, y dice para sí, 
como yo F r . Gerundio decía : — « S i yo que salí de m i patria 
temporal y e s p o n t á n e a m e n t e , si yo que acabo de hacer u n viaje 
de pura ins t rucc ión y recreo, con tal cual comodidad y sin sufrir 
privaciones, con l a l ibertad de volver á m i patr.ia cuando m i i n ­
dependiente voluntad lo determine, siento esta impaciencia, esta 
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ansiedad, este deseo vehemente, este agnijantc anhelo de verme 
restituido á m i patria, ¡ q u é no sufr i rá el infeliz expatriado ú 
quien sus delitos, ó sus errores, ó su desgracia, ó qu i zá t a m b i é n 
sus virtudes, tienen cerradas las puertas d é l a patria, ó indefini­
damente ó para siempre, y se ve reducido á alimentarse del negro 
y amargo pan que acaso l a compas ión e x t r a ñ a le proporciona! » 
Y d á b a n m e l á s t ima , y conmise rac ión y g r ima . Y no obstante 
a ñ a d i a yo : — « E n el estado de ag i t ac ión , de intolerancia y de 
recrudescencia á que han llegado en E s p a ñ a las pasiones pol í t i ­
cas, ¿ s e r á e x t r a ñ o que a l g ú n dia me toque venir á aumentar el 
n ú m e r o de los desgraciados que ahora compadezco ? ¡ A h ! ¿ q u é 
español puede decir en esta época : yo no me ve ré precisado á 
emigrar? » 

Para desechar estas tristes ideas, le dije á m i Tirabeque : « P a ­
rece, Pe legr in , que te alegras de volver á E s p a ñ a . — S e ñ o r , me 
re spond ió , por u n lado sí, por otro no. — ¡ H o l a ! ¿ y se puede 
saber por q u é lado te alegras, y por q u é lado lo sientes? — Se­
ñ o r , por u n lado siento que se acabe esta v ida que t r a í a m o s , que 
de puro buena, algunos ratos me pa rec í a mala : por otro lado es­
toy deseando perder de vista estos arrastrados de extranjeros que 
no cobran l ey á l a camisa que traen puesta, y tengo y a unas ga­
nas de entend erme con los m í o s , que desde luego ofrezco u n abrazo 
al p r imer mayora l español que se nos depare. —- Y yo' ofrezco 
t a m b i é n hacer una p e q u e ñ a d e m o s t r a c i ó n á los soldados que se 
hal len de guardia en e l puente de Behovia para que echen u n 
piscolabis en honra y glor ia de nuestra vuelta á E s p a ñ a . » 

L a entrada. 

Inexplicable fué l a a l eg r í a de Tirabeque a l dejar l a ú l t i m a d i ­
l igencia francesa y entrar en l a p r imera españo la . T e n d i ó los 
brazos en toda su longi tud , y en seguida estrechando en ellos al 
mayora l , le decía : — « Feo eres, así Dios me salve (y era así l a 
verdad) , pero se conoce que eres e spaño l l eg í t imo , y te abrazo 
con toda m i a lma y todo m i cuerpo con mas gusto que si fueras 
una Vénus de l O l impo ; y si como tienes esas barbas de á pu lga­
da, estuvieras afeitado, te habiade dar u n beso mas apretado que 
el que di á las reliquias de Santa Úi-sula y las once m i l v í r g e n e s . » 

Es de una naturaleza particular é indefinible l a sensac ión de 
gozo que experimenta el español , cuando después de l a silencio-
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tía y triste m o n o t o n í a de los conductores franceses, vuelve á oir 
por p r imera vez l a alegre voc ing le r ía de los mayorales y zagales 
españoles , los gritos de : — « Valerosa, pu l ida , coronela : ¡ ay ! si 
voy a l l á ! por v ida de Jesús me valga esa panadera! la corza! la cor­
za ! déjala, no l a mates : r r r r á » Y aunque á los ocho pasos 
tenga que detenerse el carruaje porque se r o m p i ó una cuerda y 
se enredaron otras (cosa que no se ha visto en 800 leguas anda­
das por el extranjero), esto mismo hace gracia, y se convierte en 
sabrosa salsa y alegre r isa. 

A l repasar el Bidasoa, el corazón se ensancha naturalmente, y 
naturalmente no puede m é n o s de exclamarse: « Gracias á Dios que 
estamos en nuestra t ierra . » Hice l lamar al sargento do guardia, 
c u m p l í m i promesa hecha á los soldados, de lo cual ellos no se 
manifestaron pesarosos; y dando tumbos el carruaje, señal de 
haber entrado en calzada española , llegamos á I run, donde los 
dos viajeros empezamos á recibir obsequios y demostraciones de 
afecto de parte de l a oficialidad de l a g u a r n i c i ó n , y de los em­
pleados de l a aduana, del correo y d e m á s , complac i éndome de 
pagar ahora este p e q u e ñ o tributo de grati tud á aquellos herma­
nos, y a que otra ocasión no he tenido án tes de poderlo hacer. 

David, judío y cojo. 

No puedo dispensarme de hacer part icular m e n c i ó n de algunas 
circunstancias de l a jornada de aquel d ia . Desde Bayona venía­
mos en c o m p a ñ í a de varios españoles , todos de buen humor, y 
todos piés ú t i l es y dispuestos para l a broma y e l gaudeámus, tan 
necesarios para neutralizar las molestias de u n camino. Pero en­
tre todos descollaba por l a jovia l idad de su genio, por su bu l l i -
ciosidad y viveza, y por l a oportunidad de sus chistes el célebre 
j u d í o D a v i d Séches comerciante y morador del barrio de Sancti-
Spir i tus de Bayona (1), hombre de mediana edad, buen corara-
vóbis, pero mas cojo que Tirabeque, testigo l a muleta sme^w non. 

(1) Por eso dije en nota á la página décima del tomo Io que parecía es­
tar yo destinado á viajar con nombres del Antiguo Testamento. Empecé en 
el camino de Búrgos con el niño Moisés (aunque cristiano de la nueva ley). 
En Holanda caminé con un Samuel : en Alemania viajé con un Josué, y en 
Bayona se me agregó un D a v i d : amen de otros de que no he hecho expli-
cita mención . 
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He dicho « el cé lebre jud io , » porque David Séches es Tealmente 

conocido y cé lebre por su buen humor , no solo en Bayona , sino 
t a m b i é n en las provincias vascongadas, á las cuales hace frecuen­
tes viajes, en las que tiene largas relaciones mercantiles, y cuyo 
trato y comun icac ión le ha puesto a l corriente y en aptitud de 
producirse y explicarse con todo desembarazo no solo en español , 
si que t a m b i é n en vascuence. Así pues el bueno de Dav id tan 
pronto nos entonaba con su voz de sochantre una canc ión espa­
ñola , como una zarzuela ó vaudevil lc f rancés, como u n zorcico 
vasco : y pasando del « allons, enfants de la -patrie» de l a Marse-
llesa, al « serenos, alegres, valientes y osados » del h i m n o de R i e ­
go, y de este a l « tambor i lúa , t r á m pam t r á m , chi l ib i tuchúa, c h i l i -
bituva » de Vizcaya , alborotaba los pueblos del t r á n s i t o , atraia los 
chiquillos a l rededor del carruaje, y á nosotros nos l levaba siem­
pre entretenidos y alegres. 

De las canciones pasaba á los cuentos, chascarrillos y acertijos, 
de que era u n depósi to inagotable, pud iéndose l a s apostar a l mis­
mo autor de l a Floresta española, si b ien algunos no har ian e l 
mejor juego en una Floresta por lo subido del color. 

E n los pocos ratos de intervalo que n i cantaba n i contaba, se 
batian y escopeteaban Tirabeque y él en toda regla, versando 
comunmente sus po lémicas y razonamientos sobre las cualidades 
de judio y de cojo, c o m ú n de los dos l a una , é ind iv idua l l a otra, 
y ofrecíanseles á uno y otro chistes y ocurrencias que nos hacian 
re i r mas de lo que y a buenamente nuestros cuerpos su f r í an . P o r 
l a noche, cenando en Tolosa, d i s cu r r ió Tirabeque u n a estratage­
m a ó t ranqui l la para ver cómo arrancaba á David, axmque fuese 
m o m e n t á n e a m e n t e , una confesión de fe en Cristo : y tomando 
en l a mano u n vaso de sagardúa ó vino de manzanas, se l e v a n t ó , 
y haciendo levantar t a m b i é n a l j u d í o , le dijo en alta voz : « Se­
ñ o r David , ¿ j u r á i s por Dios y por nuestro Señor Jesucristo que este 
vino no es de cepas? » Pero el m u y ladino de Dav id contestó á 
r e n g l ó n seguido y s in vacilar : « Señor Tirabeque, ju ro por Dios 
y por vuestro S e ñ o r Jesucristo que no lo es. » 

Pe legr in se q u e d ó mustio con l a respuesta, d i c i é n d o m e por lo 
bajo : « S e ñ o r , me venció el maldito j u d í o : » lo que en su boca 
tenia tanta fuerza como el « viciste, gal i lée » del emperador é i m ­
pío Jul iano. Celebraron todos l a oportuna respuesta de David s in 
envidiarle l a creencia : y e l resultado fué que el tal Dav id , nos dió 
l a jornada mas divert ida que en m i v ida viandante he tenido : él 

34 
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se q u e d ó cu Tolosa, y nosotros proseguimos al (lia siguiente nues­
tra marcha. 

Dulzura castellana. 

Siendo como son las provincianas tan amables y tan dulces en 
su trato, se puede decir que hasta Th'irgos no e x p e r i m e n t ó T i r a ­
beque, ó por mejor decir, no r enovó l a memoria de l a dulzura y 
amabil idad de las castellanas. Acostumbrado en los hoteles ex-
tranjeros á las blandas respuestas que por contes tación á sus re­
quiebros le daban siempre por ma l recibidos que fuesen, t en tó á 
hacer lo mismo en el parador de Búrgos ; y viendo á una morena 
y robusta doncella que l a cena nos servia : « Mnchacha, (le dijo), 
tienes unos ojos españoles que valen u n mundo. — ¡Mire V d . 
con q u é me viene el demonio del hombre ! (le contestó e l la . ) Los 
tengo como Dios me los ha dado : y sobre todo, á V d . no le im­
portan nada mis ojos, que para Y d . no son. — Hi ja m i a , rep l icó 
Pe leg r in , bendita sea tu amabi l idad. » 

Pero aun no e s c a r m e n t ó con esta p r imer tentativa. H a b i é n d o ­
nos servido el p r imer plato, le p robó Pe legr in , y ha l l ándo l e un 
tanto soso, le dijo ó l a doncella : « Francisca, l a sal que á t i te so­
bra le falta á esta ensalada. —Pues si le falta ( le r e s p o n d i ó ) , ah í 
está el salero; y si no lo que no gusta se deja. A h i tiene V d . tam­
b ién ensalada de cardo, cpie pnede que esté mejor. — ¿ Q n é mas 
cardo que tú , á spe ra h i j a del C i d , si cada respuesta tuya semeja, 
no digo una espina de cardo, sino una p ú a de erizo ó de puerco-
espin ? ¿Me p o d r á V d . decir q u é t ierra es esta, m i amo ? — T ú te 
has olvidado, Tirabeque (le dije), del ca rác te r de nuestras paisa­
nas : tan. á s p e r a y esquiva como ves que te se ha presentado á pr i ­
mera vista esta muchacha, t é m o m e que habé i s de concluir por 
haceros mas amigos de lo que sea menester. » 

Y asi fué que tan luego como se p e n e t r ó de que era Tirabeque 
el que l a reqiiebraba, se desvivía por servirle, y concluyó r o g á n ­
dole de todo corazón que descansara a l g ú n dia en B ú r g o s , á lo 
cual le conocía yo á él u n tanto incl inado. — « Señor , me decía , 
estoy convencido de que no hay en el mundo criaturas mas en­
t r a ñ a b l e s y de mejor co razón que estas castellanas, ¿ N o te lo 
dije? Vamos, v a m o s á dormi r un rato, que l a di l igencia sale á las 
tres de la m a ñ a n a , n 
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En su lugar, descanso. 

Nada de part icular ocur r ió de Búrgos á Madr id sino l a conti­
nuada comparac ión que l a pobreza de aquellos pueblos, la desnu­
dez de aquellos habitantes, y el desa l iño de aquellas posadas nos 
daban ocasión de hacer con los pueblos, trajes y fondas de al len­
de, y las reflexiones y meditaciones que s u g e r í a el contraste que 
con ellos formaban, las cuales c o n v e n d r á pasar en silencio para 
bien de nuestras conciencias y t ranqui l idad de nuestros esp í r i tus . 

Llegamos pues á Madr id sanos y salvos á los cuatro meses y me­
dio de nuestra salida : entramos en nuestra celda, hicimos veni r 
unos cuantos per iódicos para informarnos del estado en que á 
nuestro regreso se hal laba l a E s p a ñ a , y l a encontramos para 
consuelo nuestro, unos cuantos grados mas descuadernada y mas 
desvencijada qne la h a b í a m o s dejado. 

FJN KEL SEGUNDO Y ULTIMO TOMO. 
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nita 
L a mesa redonda 
Carruajes de ciudad 
Omnibus 
El Paseo de Tourny 

12 

14 
16 
17 

•li 
22 
24 
25 
27 
28 
2Í) 
30 
3Í 
3 1 

37 

38 
s a 
43 
í i 
40 

74 
82 

85 

Momias 48 
Guia del extranjero en España . 51 
Los Templarios 55 
Clérigos franceses id. 
Se rmón protestante 57 
Vísperas Católicas 59 
Si quieres silla, daca la mone-

dil la 00 
E l castillo de M o n l e s q u i e u . . . . 01 
Aventuras de uudia de ausencia. 65 
La fiesta de los peluqueros . . . . 07 
Las Montañas rusas 08 
E l Cementerio 69 
E l Hospicio 71 
Los Teatros 
L a plaza de toros 
Primer camino de hierro 
E l Infante D . Francisco de Es­

p a ñ a 
Otra excursión en vapor ?8 
El puente de Cubzac 91 
Telégrafos 94 
Agua, vino, cerveza, helados, y 

otras cosas potables 99 
L a Raque l , y el gracioso de 

lirocha gorda 101 
La muerte del viajeio 104 
Antes de salir 100 
Angulema 107 
Poitiers 110 
Santa Cruz de Múdela Id. 
El ja rdín de la Francia 411 
Aun prosigue 113 
Orléans 114 
Las cercanías de Paris 115 
PAKIS. — Primera diGcuItad... l i o 
Primeras imi>resiones 118 
Primera v segunda diligencia. 119 
Pal ais Roval 123 
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Los boulovards 
Los anuncios 
L a casa de Fiescln 
Plaza de la Concordia 
Tirabeque en la Cámara de los 

Diputados 
L a tumba de Napoleón 
Los invál idos 
Las Tullerias por dentro 
Los Campos Elíseos 
Templo calvinista 
Teatros 
L a Grande Ópera 
E l baile 
Expedic ión á Compiegne 
Dos días de huésped en el pa­

lacio de Luis Felipe 
E l cementerio del Padre L a 

Chaise 
La isla de los españoles ; y Abe­

lardo y Eloísa 
Versalles 
Fourier y los fourieristas 
Reforma completa del mundo. 
Tirabeque en el Panteón 
Teatro italiano 
La prisión de muchachos 
L a ermita y el pabel lón de 

Rousseau 
Saiut-Denis 
L a gran Muralla 
Un culto raro 
Misa original 
Misa por Napoleón 
E l Pr ínc ipe de la Paz 
M i retrato 
Lo muclio que queda 
El Louvre 
Templos 
Columnas 
Palacios 
Museos 
Bibliotecas 
Academias y sociedades litera­

rias y de beneñeenc ia 
Y muchas otras cosas 
Catacumbas 
Postas, con eos, corresponden­

cia pública 
Carácter y costumbres de los 

franceses 
Varios vice-versas 
Otras ensillas sueltas 
Historia de mi bastón 
Y voy á salir 
Y me paro al instante 

120 
131 
134 

U 0 
148 
148 
1'49 
153 
157 
560 
1fi2 
106 
170 

179 

180 

190 
193 
197 
201 
200 
209 
211 

216 
2Í1 
222 
223 
226 
230 
233 
236 
240 
241 
243 
244 
245 
Id. 

240 

Id. 
247 
248 

249 

230 
258 
259 
'í'OO 
261 
i d . 

SEGUNDA P A R T E . 

Advertencia de lasegundaparte. 

BÉLGICA.—Aduaneros y lecto­
res 

De la linea á la capital 

203 

303 
266 

BRÜSÉLAS. — Noche bistoriada. 
Día de historia 
Casa de Ayuntamiento 
Un muerto de allá por un vivo 

do acá 
Diplomáticos españoles 
El niño haciendo aguas 
Plaza de los Mártires 
Los ladrones 
Palacio del Pr íncipe deOrangc. 
Y va de palacios 
Diálogo á cuatro 
Caminos de hierro 
Lieja 
Historia y topografía 
Las de Mr . Cockerill y la de 

M r . Lesoinne 
Hallazgo de libros e s p a ñ o l e s . . 
Un oso entre la Virgen y san 

José 
La maravilla de Lieja 
La tierra de los Cristos 
Verviers 
Spa 
La gruta de Remouchamps . . . . 
Lovaina 
Apertura de las^Cámaras belgas. 
Waterloo . . . 
CANTE. — E l auantazo de Cár-

los V 
Calderón de la Barca 
San Bavon y San Babilés 
¡ Santa Bárbara bendita I ¡ y qué 

atrocidad de cañón ! 
Las carniceras Princesas 
Setecientas monjas y un fraile. 
Fábr ica de paño continuo 
Prisión modelo 
La muerte á caballo, una vieja 

y un heruiafrodita 
Los Bibliolecarios y la Bibliote-

caria 
El Casino 
Desmembramiento de la cuá­

druple alianza 
BIIUJAS 
Cuentos de Brujas 
Mas y mas Brujas 
E l mejor campanario dé Europa. 
El obispo y los canónigos 
Nuestra Señora y su gallo 
La Virgen de Miguel Angel y las 

brujas al anochecer 
Carlos el Temerario 
Un tesoro en su hospital 
El Capuchino español 
O S T E N D E 
AMBÉHES. — Su fundación his­

toria y topografía 
Recuerdos españoles 
La cindadela 
La catedral y sus adherentes. . 
Santiago y Rubens 
Rubens y Van Dyck 

267 
209 
274 

276 
279 
281 
283 
284 
286 
288 
289 
291 
299 
300 

301 
303 

30o 
300 
309 
310 
311 
313 
318 
321 
324 

331 
334 
335 

337 
338 
340 
342 
343 

34 3 

347 
348 

349 
Id. 
351 
353 
337 
359 
360 

301 
362 
365 
366 
368 

309 
371 
373 
376 
380 
Id. • 
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La IJolsa 383 
Lope de Vega Id . 
Prepárense para marchar 386 
Salimos de Ambéres Id. 

HOLANDA. — Ojeada l i i a tó r ico 
geográlica 

BHEDA.— Estotmidade especie. 
El caballo de Troya 
LAS ESTACIONES. — Primera es ­

t a c i ó n . — El paso de Moerdyk 
Segunda estación. — El paso 

de Dordrecht 
Tercera estación. — E l paso de 

Isselmonde 
I l O T T E l i D A M 
Casas, canales y comercio 
Erasmo 
E l lienzo en el a ldabón 
Pot-pourri de religiones 
Agua y mas agua 
LA HAYA 
Nuestro encargado de negocios. 
El Museo y las vacas de Paul 

Potter 
Curiosidades 
E l bosque de bayas en L a Haya. 
Las bolas de m i lego 
LEÍDA O LEIDEN. — Inundación 

ant i -cspañola 
El mar de Harlem 
Otro célebre sitio español 
Capitulo para mús icos y orga­

nistas 
Capítulo para impresores y l i ­

breros 
Capitulo para jardineros y afi­

cionados a flores 
Para ministros de gobernación 

y directores de caminos .y ca­
nales • 

Mirémonos en este espejo 
A f í S T E R D A M . —- Teatro de varie­

dades 
Idea general de la pob lac ión . . 
Calles, casas, coches y carros. . 
Ellas y ellos 
Comercio, industria y riqueza. 
Adfabulatio 
Las fieras 
Museo, academias, templos, so­

ciedades 
BROEK. —Pueblo raro, singular, 

notabil ísimo 
La jornada mas deliciosa 

387 
389 
391 

392 

393 

39:i 
397 
398 
401 
402 
403 
404 
407 
408 

410 
411 
412 
413 

41 0 
418 
420 

421 

423 

•'i27 
Id. 

428 
431 
433 
434 
436 
.440 
Id. 

441 

ÜTHECHT. — La comida 448 
El Domkerk y el templo Janse­

nista .' 449 
Gabinete de agricultura 451 
El papa Adriano VI 453 
La paz de Ütrechí 454 
La Universidad 457 
ZEYST. — Los hermanos Mo-

ravos 458 
Cerros, bosques y t abaque r í a s . 461 
NIMEGA. — E l jorobado y las 

damas 462 
E l reloj del Ayuntamiento y el 

pabellón del duque de Alba . 463 

P R U S I A . — ¡ Ay qué noche! . . 466 
DUSSELDORF. — Su c a t e g o r í a . . . 470 
La fonda y el mercado 471 
San Francisco volando por los 

aires 473 
E l j a rd ín de la Corte 475 

E L R H I N 476 
Poesía del Rin 479 
COLONIA.— Tralo en el hote l . . 482 
Agripina 483 
L a obra del diablo 484 
Los Reyes Magos, y las once mi l 

v í rgenes 488 
E l pleito del arzobispo 492 
Agua de Colonia 493 
Dietas, bailes, concierte s, más ­

caras, exposición y lo ter ías . 494 
Abogado hablador 495 
Otra vez Rnbens 496 
Teatro.— Don Juan 497 
Recojamos velas 498 
Nuevo camino de hierro 4 99 
AIX-LA-CHAPELLE.—Losduendes. 500 
Oíros duendecillosdeotra casta. 503 
E l cé lebre relicario 503 
Treinta y siete emperadores y 

dos célebres paces 509 
Agujas y alfileres 512 
Vamonos 517 
¡ Otra vez Francia ' 518 
L i l a (en francés Liüe) 519 
CAMBRAY 521 
SAN QUINTÍN 522 
De Paris á Bayona 525 
Por un lado si , por otro n o . . . i d . 
L a entrada 527 
David, jud ío y cojo 528 
Dulzura castellana 530 
En su lugar, descanso 531 

Viuines.— ImpretiU de Gustavo De Lamarzelle y Beauehesne. 
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